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EL CABALLERO DEL MILAGRO, 



DRAMA 



ORIGINAL, EN TRES ACTOS T EN VERSO, 



ron 



D. LUIS DE EGUILAZy C^a^ ^<^ 

Representado por primera ^ez con estraordinarlo etilo en el teatro 
del Principe el dlt S9 de marzo de 1884 á beneflclo del primer actor 

B. Manuel Oeeorlo. 



y 



IMPliENTi DBt SEMANARIO E ILUSTRACIÓN 

A CilGO D8 AiniMBRá. ItCOIIETKIZO, M. 

188i. 
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i U SiSORA DONll nODORA LilADRID. 



Todos los grandes artistas legan á la posteridad obras que pue- 
dan liacer pasar sus nombres á través de los siglos: el poeta , sus 
Yeitos; el pintor, sus cuadros; el escultor, sus estatuas. Solo los 
actores, por eminentes quesean, no pueden dejar tras de si mas 
que un Yago recuerdo que poco á poco vá borrando el tiempo, 
basta que su memoria se confunde para siempre en el ol?Ído. 

To be pretendido arrancarle aquella bermosa Amarilis, aquella 
actriz eminente y sin par, que, según* la bistoria de nuestro tea- 
tro, rayó á una altura á donde ninguna babia llegado. Pero pa- 
ra presentar dignamente en. escena á una gran artista, necesita- 
ba la cooperación de otra artista tan grande como ella: sin Y. nun- 
ca bubiera pensado en escribir esta obra. 

No se la ofrezco pues; al poner su nombre al frente de ella cedo 
á un deber de justicia; yo no puedo disponer de lo que no me 
pertenece; y si Amarilis ba Toelto á pisar la escena, si en sus 
oídos ban resonado otra Tez los aplausos, si ai aprender el público 
su nombre ba comprendido que era muy glorioso, á Y. se debe, á 
Y. que le ba dado nuoYa vida, que ba sabido presentárnosla tal 
como debió ser, tal como fué sin duda. 

Luis DE Bgdiuz. 



\: 



"% 



Madrid S8 de marzo de 1854. 

Examinada por el Sr. Censor de tumo , y de confor- 
midad con 9u dictamen y puede representarse, 

QoiMTO. • 



• 



BHe drama ea propiedad de lu autor, quien se reser?a todos los 
derechos que como tal tleoe, y se acoge para liacerlos respetar á la 
leglslaciOD Tigeote. 






PEBSONAJES. ACTOaiS. 

Amarilis Doña Teodora Lamadrid. 

Aurora Doña Maria Rodríguez, 

Agustín ue Rojas D. Joaquín Arjona. 

Alonso Ríos D. Manuel Ossorío. 

Nicolás Sánchez D. Femando Ossorío, 

Vicente Ramírez D. José Maria García. 

D. Mendo de Guzman. . . D. Viclorino Tamayo, 

Francisco Solano D. José Alísedo, 

Un Poeta D. Antoníno Bermonct, 

D. Luis. ........ D. Antonio Zamora, 

UnUgier.. . D, Esteban Montilla. 

« Dama:* y calialleros de la corte, farsaules, farsantas y mosqueteros. 
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ACTO PRIMERO. 



Patio de una posada reo el foro un arco que dá paso al zaguán, 
lolire el arco un cuadro de la Virgen del Rosarlo , y un farolillo 
pendiente de un pescante que Ilumina el cuadro. A la izquierda del 
fOEO una escalera que conduce al piso principal. El corredor de este 
será practicable» y rodeará todo el escenario : estará cubierto por 
un tejadillo sostenido por pilares de madera , que interrumpen el 
varandal. En la planta baja, y al pié de uno de les pilares, nace 
una parra que cubrirá casi todo el ojo del patio : carias puertas 
en el piso principal, y dos en el bajo , una á la derecba , y otra á la 
izquierda. 

En el centro de la escena babrá una gran mesa cubierta de fras- 
cos de licores, salvillas con ^asos de aguas de limón y guinda, ban- 
deja'ft con dulces, búcaros con agua , tarros de conseryas, y Taries 
candeleros de boja de laeita con ^elas encendidas. Sillones de baqueta 
y bancos repartidos por la escena. Luces en las babltaciones altas. 

Al levantarse el telón aparecen en el centro, formando el cuadro 
flnal de una comedia. Rojas de la mano de Amarilis, Ríos de la de otra 
comedianta , lo mismo que Ramírez, y Solano en el centro. Sancbez 
en un gran sillón frente al público; los mosqueteros de espalda al pú- 
blico, unos de pié otros sentados : á la izquierda y sentado lunto á 
una mesita sobre la que babrá dos luces y un manuscrito, un far- 
sante como dejando de leer. Rojas, después de uu momento de si- 
lencio , durante el cuál babrá estado colocando las figuras, se di- 
rige á \03 mosqueteros y dice los dos primeros versos. 

ESCENA I; 

Amarilis t Rojas, Ríos, Sánchez « Solano, Ramirei* 

FARSANTES , FARSANTAS, IJ MOSQUETEROS. 

Rojas. ¥ aquí acaba la comedia , 
perdonad sus moebas faltas. 
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Sangb. i Eh ! valientes mosqueteros, 

aquí se han de hundirlas gradas. 
Cuando el sefior Rojas dice 
la relación á ladama, 

Sne se alborote el corral, 
racias, maese Sánchez, gracias. 
Sanch. Ta habéis oido el ensayo , 
y os he dieho qué palmadas 
habéis de dar. Lluevan victores. 



Mos<í. 


Bien. 


Sangb . 


Hijos mios , á casa 




y que mafiana á la tarde 




no me hagáis ninguno falta 




en la comedia. 


MOSQ. 


Bien. 


Sancb. 


jRioSt 




estos cuidados me matan ! 


• 


ESCENA II. 




Dichos, menos los MosaoBTSBOS. 



Ríos. Vuesa merced, sefior Sánchez, 
nos la hace sin merecerlo. * 

Saucb. Os be tomado afición, 
mis señores, y sabiendo 
que los aplausos del vulgo 
os son de muy gran provecho , 
yo, qiie dispongo en Madrid 
de todos los mosqueteros 
y hago que silven las farsas 
ó aplaudan á mi deseo , 
que seáis victoreado 
mas que nadie me he propuesto. 

Amar. Mucho nos honra el buen Sánchez. 

Samch. To no, sus jmerecinúeotos. 

Amar. ' Desde que esta su posada 
hicimos alojamiento, 
tanto se esmera en el trato, 
que á decir qué es.mas no acierto, 
si el regalo que nos hace 
ó la honra que le deben\ps. 




11 

Sol. ¿Qué dice el amigo Rojas? 

Rojas. Digo que asi es en efecto. 
Nunca fuera- comediante 
tan caro á su ^adero 
como lo fué Rojas, cuando 
vino á este establecimiento. 

SkvcB. La gente de la comedia 

siempre tuve en gran aprecio. 
Con lo que me producía 
mi tienda de zapatero , 
abrí este mesón, en donde 
voy ganando honra y provecho , 
que siempre de gente nonriada, 
á Dios gracias, está lleno. 

Ríos. ¿Qué os parece la comedia 
que ensayamos? 

SA^CH. Un portento. 

Rojas. Ese Lope es otro Apolo. 

Sahcb. Puede ser.... andando el tiempo.... 
Mas estad todos tranquilos, 
que habrá palmas y dineros. 

Rojas. Por vuesa merced y Dios. 

Sam:h. To después y Dios primero. 

R(os. Dejémonqs de comeaias 
y acudamos al refresco, 
que á Ramírez y á Solano 
ansiosos los miro de ello. 

Ama», ¿y esto es cosa del autor? 

Ríos. Como mío es el obsequio : 
corto mas con voluntad. 

Amar. Alhoja.... conservas... bueno í 
Aguas de limón y guinda... . 
¿I esto es poco? 

Ríos. Poco es esto , 

sino para quien yo soy, 
para aquella á quien lo ofrezco. 

Amar. Callad. 

Ríos. ¿Cuando hasta de noche 

ensayáis en mi provecho, 
hago demás con mostraros 
que vuestro afán agradezco? 

Rojas. ¡Calla! 
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Sancb. ¡Eh ! valieDtes ibost 
aquí se han de hu' 
Cuando el señor ^ 
la relación á la 

Sne se alborot 
racias, mae 
Sasch. Ta habéis r 
y os he di' 
habéis d^ 
MosQ. Bien. ^ 

Sangh. F 

yqo 
no ' 

er .0 

MosQ. ,r Cristo 

Sarci. acstra etí eso, 

inereciera 
al deseo, 
.i^ranjuez la fiesta? 
a Juan á lo que entiendo. 
futras que el santo no viene, 
aunque ya no anda muy lejos, 
¿parécete, buen Ramirez, 
que al enemigo ataquemos? 
. (Señalando á la mesa del centro). 
Ramir. ¿Dónde irá el buey que no are? 
Sol.' Dices bien. 
Bauib. . ¿Quién dijo miedo? 

Sanch. ¿Se&or Rojas? 
^0JAS. ¿Maese Sánchez? 

Sancii. Escuchad. 

Rojas. Soy todo vuestro. 

(Rojas y Sánchez hablan aparte: los demás se sientan 
junto á la mesa, y cmienzan á comer y héber. Ama- 
rilis tiene fijos los ojos en Rojas). 
Samch. (Aquesta tarde han llegado 
dos damas de buen arreo, 
á hospedarse en mi posada. 
Rojas. Comediantas? 
SA^CH. No por cierto. 

Huelen á grandeza. 
Rojas. ¿Cómo? 



V 

Sanch. Pues lo eslraüo ni 
Launa, moza de; 
y de gentil apare] 
níe ha preguntad 

rMilagr 
venlu 'e a 

ve' 



'ajadas.) 
•eno! 



(Rieriífo) . 



j cuento lob 



'ftsz 



yjAS. 

Sanch. 
Rojas. 
Sanch. 
Hojas. 

Sanch. 



Rojas. 



Amar. 
Rojas. 
Sancb. 
Rojas. 

Amar. 



Ríos. 
Ramir. 

Rojas. 
Amar. 
Rojas. 



, que no quiero cut. 
^oonque en aquel cuarto? 

Sí. 
¡Si fuese!... Ta dirá el tiempo). 
Aun queda otra cosa. 

¿Otra? 
Esto para vos me dieron. 
«Si queréis saber, venid.» 
EstraQo papel por cierto. 
Dijome el que lo entregó 
que á las ánimas, lijero 
áaquesa botillería 
de enfrente fueseis. 

¡Misterios!... 
Bien m& decia Cervantes 
ayer en el Mentideru: 
«¡Tú cuentas mas aventuras 

Íue Amadis y Beitenebros!» 
lió término ya el coloquio? 
Sánchez dirá. 

Ya dio término. 
¿Habéis oido? 

El principio . 
no, porque hablasteis muy quedo. 
En cuanto á lo del papel.... 
Lo dijisteis bien Je recio. 
Caballero del milagro, 
nuevos milagros tenemos? 
Puede ser. 

(¡Ingrato! 

¡Niña!) 



(Le dá una caria), 
(Leyendo), 
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Ramir. Calla. 

Ríos. Si es que agrada 

la farsa que disponemos, • 

veránla el rey y su corte. 
Sancu. Cualquiera es buena al efecto. 
Amab. ¿Cómo pues? 
Sanch. Lo que desea 

el buen Felipe tercero , 

es escucharos á vos, 

que hasta los palacios regios 

va la fama de Amarilis, 

ídolo de corte y pueblo; 

es oir al señor Rojas 

con quien partís el ímperío 

de la comedia.. «. y por Cristo 

que ser quien es muestra eú eso, 

que el trono no mereciera 

á no sentir tal deseo. 
Ramir. ¿Será en Aranjuez la fiesta? 
Ríos. Por san Juan á lo que entiendo. 
Sol. Mientras qae el santo no viene, 

aunque ya no anda muy lejos, 

¿parécete, buen Ramírez, 

que al enemigo ataquemos? 
(Señalando á la mesa del centro), 
Ramir. ¿Dónde irá el buey que no are? 
Sol.' Dices bien. 
Rauib. . ¿Quién dijo miedo? 

Samch. ¿Señor Rojas? 
Rojas. ¿Maese Sánchez? 

Sancu. Escuchad. 

Rojas. Soy todo vuestro. 

(Rojas y Sánchez hablan aparte: los demás se sientan 
junto á la mesa, y comienzan á comer y héber. Ama- 
, rilis tiene fijos los ojos en Rojas) . 
Sanch. (Aquesta tarde han llegado 

dos damas de buen arreo, 

á hospedarse en mi posada. 
Rojas. Comediantas? 
Sarcu. No por cierto. 

Huelen á grandeza. 
Rojas. ¿Cómo? 
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Sanch. Pues lo estraño íio está en eso. 

La una, moza de buen talle 

y de gentil aparejo « 

n!e ha preguntado por vos. 
Rojas. ¿Por mi?) 

Sol. (Milagro tenemos). 

Ríos. (¡Aventura de amoríos!) 
Amab. ({Desventura de mi afecto!) 
Ríos. (Y el muy bellaco se alegra!) 

Rojas, ¿hay milagro nuevo? 
Rojas. Cállate, ó cuento los tuyos. 
Ríos. Callo, que no quiero cuentos. 
Rojas. (¿Conque en aquel cuarto? ^ 
Sarch. Si. 

Rojas. ¡Si fuese!... Ya dirá el tiempo). 
Sanch. Aun queda otra cosa. 
Rojas. ¿Otra? 

Sanch. Esto para vos me dieron. (Le dá una caria). 
Rojas. «Si queréis saber, venid.» (Uyendo). 

Estraño papel por cierto. 
Sakch. Dijome el que lo entregó 

que á las ánimas, lijero 

á'aquesa botillería 

de enfrente fueseis. 
Rojas. ¡Misterios!... 

Bien mo decia Cervantes 

ayer en el Mentidero: 

«¡Tú cuentas mas aventuras 

Íue Amadis y Beltenebros!» 
lió término ya el coloquio? 
Rojas. Sánchez dirá. 
Sanch. Ya dio término. 

Rojas. ¿Habéis oido? 
Amar. El principio . 

no, porque hablasteis muy quedo. 

En cuanto á lo del papel.... 
Ríos. Lo dijisteis bien de recio. 
Ramir. Caballero del milagro, 

nuevos milagros tenemos? 
Rojas. Puede ser. 
AvAR. (¡Ingrato! 

Rojas. ¡Niñal) 
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^OL. (¿Qué tiene el baen Riost 

Ríos. ¡Celos!) 

Ramir. Siéntate. (A Rojas). 

Ríos. Todas las noches 

de tu vida un caso nuevo 

refieres, y así nos das 

sabroso entretenimiento. 

Siga la costumbre. 

Sol. ^'S?* 

Rojas. Noble auditorio....— Está bueno 

este limón— es el caso.... 
Ríos. Que no es loa, sino cuento. 
Rojas. ¿Queréis que empiece? 
Amaa. Qne empiece. 

Rojas. Pues... Capitulo tercero. 

«De como encontró otro padre , 

además del Padre nuestro ^ 
' el buen Agustín de Rojas, 

milagroso caballero.» 
Sol. ¿Otro padre tropezaste? • 
Rojas. T van seis, si mal no cuento. 

Era soldado en Galicia, 

y quiso el favor del cielo, 

tras del padre qne me hizo 

darme otro padre gallego. 

Decía ser yo traslado 

de su difunta, y de esto 

y de parecerme mucho 
< á una moza de buen pelo, 

hija suya , él infería 

ser yo un hijo que hacia tiempo 

robáronle unos gitanos 

por yo no sé que embelecos. 

Ocúltele s^r quien era, 

del capitán por consejo, 

?' á lo príncipe en su casa 
uí tratado mes y medio. 
. Al irme , dióme el buen hombre 
una espada de mi abuelo, 
un bolsón con hasta veinte 
ducados, si bien me acuerdo* 
y la bendición paterna 



^^ 
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apretándome á su pecho ; 
y la doncella , que fio 
. que lo fuese y siga siendo, 
tres camisas nuevecitas, 
que sabe Dios si en efecto 
tenia yo mas de una., 
y esa por sus muchos méritos» 
^ servir pudiera de escudo 
á los Girones excelsos. 

Sangh. Con que la hermanita.... 

Roja». Calla. 

Ramir. La defiende. 

Sol. ¿Esas tenemost- 

Ríos. ¡Oh!... Con razón te llamaron 
del milagro caballero, 
que milagros y mas* grandes 

Sue el santo mas santo has hecho, 
o hay hombre de mas fortuna 

en cuanto cobija el cielo. 

Si representa, ¡qué Víctores! 

Si escribe loas, | qué acierto! 

Si deja un pueblo, ¡qué llantof 

Si entra en otro , ¡qué contento! 

No hay autor que no desee 

en su cuadrilla tenerlo ; 

tiene padres á docenas ; 

amigos ricos á cientos ; 

y sin saber cómo ó cuando , 

nunca le faltan dineros. 
' Vence siempre en desafíos 

^in que lo prendan por esto ; 

no hay mujer que no le ame 

y háilas que le hacen sonetos. 
Rojas. ¡Ríos! 

Ríos. Si ya esta lo sabe! 

Amar. Y no me importa saberlo. 

ESCENA III. 

Dichos, ufiVovtA. 
Poeta. Dios guarde á vuesa merced. 
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Sanch. y á vos, sefior caballero. {Con estremada soli- 

¿Quereis un cuarto? ¿Una cama? citud). 

¿Buena cena? ¿YinD añejo? 

Esto y mas hay en mí casa. 

¿Qué deseáis? 
Poeta. Nada de eso. 

Soy un poeta.... 
Sanch . ¿Poeta? 

(Sentándose con gravedad^ y mirándolo de arriba ahajo), 

¿Y á quién busca.... el buen ingenio? 
Poeta. Al señor Rojas. 
Rojas. ¿A mi? 

Poeta. Sí, señor. 
Rojas. ¡Ah!... ya recuerdo. 

¿Fuisteis el que et mes pasado 

me dio una comedia? 
Poeta. El mesmo. 

Rojas. Buen hombre, lo que es ahora 

servirle mucho no puedo. 

Hoy se ha sacado en papeles 

Pedro ürdemalas^ del bueno 

de Miguel Cervantes, y hay 

estudiándose otras ciento 

de Lope , de Don Guillen, 

de Sánchez, de ... En fin veremos. 
Poeta. ¿Y qué tal le ha parecido? 
Rojas. Regular. Medianos versos.... 

Un poco larga. 
Poeta. ¿Y creéis 

que agradará? < 
Rojas. ¿Agradar? Eso 

á maese Sánchez. 
Poeta. Señor.... 

Sahch. Yaya usarced satisfecho, 

?ue sabré hacerle justicia. 
rrac¡as.--¿Y me dais por cierto 
que harán mi comedia? 
Rojas. Si, 

la harán, la harán. 
Poeta. ¡Cuánto os debo! 

Roías. La harán , la harán. 
Poeta. Dios os guarde. {Vau). 
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Rojas. Laran.... larair. 

{Tarareando y riendo á carcajadas.) 
Todos. iJá! (Riendo), 

Samch. [Esto es bueno! 

ESCENA. IV: 

Amarilis, Rojas, Ríos, Sánchez, Solano, Ramírez 

* y fABSANTES. 

Toi>os. ;Já, ja, ja! 

Sanch. ¡Si, duro, duró! 

Ríos. ¿T qué tal es su comedía? 

Rojas. ¡Qué sé yo! 

Amar. ¿No la has leido? \lndtgriada) . 

Rojas. ¡Yo leer! 

Savch. Será perversa. 

Sol. Ramírez y yo tenemos 

cierto negocio aquí cerca; 

y pues acabó el refresco, 

vamos con vuestra licencia. 
Ríos. Voy con vosotros. Ahora 

que he de ir se me recuerda 

aquí á la calle del Principe 

al corral de la Pacheca 

á esplícar las mutaciones 

de la comedia de Vega. 

Con que á estudiar los papeles, fA los [ar- 
que es tarde y el tiempo apremia. saiUes), 
Sol. ¿Vamos? 
R106. ' Vamos. 

Saucb. Por aquí 

que saldrán mucho mas cerca. 
(Vánse por la puerta de la izquierda Rios^ Solano y Ra- 
mírez; Sánchez los acompaña alumbrándoles^ los far^ 
sanies y farsMntás^ por la primera puerta de la de- 
recha) . 
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ESCENA V. 

Amarilis, Rojas. • 

Amar. Y bien.... Decidme» Asustin, 
que son vanos mis recelos, 
que no hay causa para celos, 
que me be equivocado en fin. 

Rojas. ¡María! 

Amar. H^bla , habla , di 

que como al cielo me amas , 
cuando he sabido que hay damas 
que hacen sonetos por ti. 

Rojas. ¿Crees tú que hay hidalguía 
denlro de este pecho? 

Amar. ¡Oh!... 

Rojas. Gracias. 

Amar. ¿Lo he dudado yo? 

Rojas. Pues bien, escucha, Mada. 
Pre$a de un horrible afán 
por haber á otro matado , 
se hallaba un hombre sitiado 
en la torre de San Juan. 
Era en Málaga. Otro dia 
vio tras un dia venir, 
y allí sin poder salir 
de hambre el menguado moría. 
Ansiando acabar, pensó 
poner fin á su clausura , 

¡envuelto en la sombra Qscura 
e la torre se partió. 
Casi sin poder andar, 
debilitada su diestra, 
mirando con faz siniestra 
se encaminó hacia la mar. 
Llegó al muelle , un rato oró , 
miró al cielo oscurecido 
y... oyó tras sí un alarido, 

Íun brazo. le sujetó, 
olvióel rostro con anhelo, 
y aunque la luz era poca , 
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vio un ángel de blanca toca 
que I9 seQalaba el cielo. 

Amar. ¡Oh! Calla. 

Rojas. El ángel, María, 

' que vino á cambiar su estrella, 
era la mujer mas bella 
de la hermosa Andalucía. 
Jamás á aquel hombre vio 
la soberana deidad, 
y solo la caridad 
sus nobles pasos guió. 

Amí^r. Calla, Agustín. 

Rojas. Tierna y pía 

le hizo á la torre volver, 
y ella misma de comer 
le llevaba cada dia. 
Un mes no era bien pasado, 
de aauel lance en que me ocupo, 
cuanao el fugitivo supo 
(|ue se hallaba perdonado. 
Salió á la calle anhelante 
de amor y contento Heno, 
y á casa de su ángel bueno 
fué agradecido y amante. 
Allí supo confundido, 
que por darle esa alegría , 
la infeliz vendido había 
hasta su propio vestido. 

Amar. Si; pero callas que un dia, 
él, altivo hasta morir, 
limosna salió á pedir 

Sara dar pan á María, 
[o me lo recuerdes. Ella 
nacida en nobles panales, 
sufrió conmigo los males 
de mi maldecida estrella. 
Amar. Sufrir? Aquella pasión 

grande y pura que sentía , 
eti palacio convertía 
mi mezquina habitación. 
Al frío y hambre de roca, 
cuando él de noche llegaba, 



20 

á recibirle volaba 

con la sonrisa en la boca. 
Rous. Recordarlo no quería, 

y á mi mente lo tragisle. 

¿Aquel por quien lanío hicisle 

puede olvidarle, María? 
Amar. ¡No! Son necios celos mios, 

y estaba fuera de mí. 
Rojas. ¿No confio siempre en tí? 

¿Te nombre el amor de Ríos? 

Cuando después de pasar 

mil horas de dolor llenas , 

llegó un dia, cuyas penas 

me horroriza el recordar, 

y ambos con el corazón 

lleno de dardos punzantes, 

entramos á ser farsantes, 

¿qué convinimos, mi amof? 
Amar. «Mientras ricos no seamos 

nuestro amor no lograremos : 

en tanto libres seremos.» 
RojAi. Libres, María, vivamos. 
Amar. Cesa. Ya estoy convencida. 

Y ese gastar por mil modos 

de que le motejan lodos? 
Rojas. Son misterios de mi vida. 
Amar. Digan dello lo que quieran; 

siempre te ama tu María ^ 
Rojas. ¿Me perdonas? 
Amar. ¡Almamia! 

{Sánchez aparece en el piso principal con un candil en^ 

cendidOy y dice con socarronería) , 
Sanch. Que á las ánimas esperan. . 
Rojas. Gracias, Sánchez. 

SANtH. Van á dar.... (Baja). 

Rojas. Si tú quires, no saldré. 
Amar. ¿Tardarás? 
RoiAfi. No tardaré. 

¿La beso? (Tomándole la mano). 

Amar. No has de besar! 
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ESCENA VI. 

Amarilis. 

De fuego es su labio 
que abrasa mi tez. 
;Ay! que esos ardores 
me queman también! 
I Qué salan , qué apuesto, 

?ué noble y cortés ! 
¡uien no le da el alma 
no la tiene á fé. 
Mi aliento es su aliento , 
mi vida está en él. 
¡Ay! También mi muerte* 
fuera su desden. 

ESCENA Vn. 

Amarilis, Sánchez. 

(Sánchez habrá acompañado á Rojas hasta ¡a puerta del 

foro qne cierra al verlo desaparecer). 
Samch. (Si ha de ser.... ¡Vaya por Dios! ) 

¿SeQora? (A salir del paso). 
Amar. ¿Qué me queréis? 
Sanch. Es el caso.... 

que lo ignoro como vos. 
Amar. ¿Cómo? 
Sanch. Me daré á entender. 

Que os estimo , es lo primero ; 

y quiero , lo que no quiero, 

que es querer y no querer. 
Amar. ¿Qué decís? 
Sanch. ^ Para acabar. 

Hay en esta regia villa 

una especie de polilla , 

Sue no hay forma de matar, 
[ombres llenos de galones 
de forma y color distintas. 
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todos plumas, todos cintas, 

y golas de cang¡loi\,es. 

De estos lindos animales 

que honor no dejan entero, 

está lleno el Mentidero , 

V llenos nuestros corrales. 

iPersiguen á las tapadas , 

y por cuantas ven suspiran , 

y hablan mal de cuantas miran , 

que son lenguas.... deslenguadas. 

Éslos prendados de si , 

estos que inventan las modas 

y que se atreven á todas , 

se llaman lindos aquí. 
Amar. Proseguid. 
Sakch. áu honor se labra • 

mujeres enamorando, 

y- sus dichas publicando. 

¿Comprendéis? 
Amar. Ni una palabra. 

Sakch. Pues esplicaré mi afán, 

y de detalles prescindo. 

De estos lindos, el mas lindo 

es Don Mendo de Guzman. 
Amar. ¿Y bien? 

Sanch. (¡ Aun no me entendió !) 

Amar. No os alcanzo á comprender. 
Sanch. (Si ha de ser ;cómo ha de ser! 

¡Pobre Rojas!) Tomad. ¡Oh!... 
Amar. ¿Qué es esto? 
Sanch, Un papel. 

Amar. ¡Cerrado! 

¡Con. cubierta para mí! 
Sanch. Eso, si señora y si. 

T en ámbar está mojado! 
Amar. ¿De quién? 
Sancb. Eso es lo peor. . 

De Don Mendo. 
Amar. Ya comprendo. 

Pues bien ; decid á Don Mendo , 

que asi respondo á su amor. 
(Toma la i;artaf la rasga per los cuatro pieos sin qui- 
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lar el hrafnanle ni el sello de cera , y se la devuelve 
á Sánchez). 

Samch. ¡Bien! 

Amar. T podéis añadir 

que á otra se debe volver ; 

que me canso de romper; 
rué se cansa en escribir. 
]ue es inútil su porfía ; 

que no espere que me ablande ; 

que hay otro amor puro y grande 

en el pecho de Mana. 

Que su ofensa está olvidada, 

si es que la empresa abandona , 

Í»orque todo lo perdona 
a mujer enamorada. 
Que aunque ha ultrajado mi honor, 
ese ultraje no me ofende, 
que el odio ni aun lo comprende 

Íoien solo vive de amor, 
^ue Rojas ganó la palma, 
y otro amor me diera enojos, 
porque miro con sus ojos , 
porque siento con su alma. 
1 en fin, que deje ese anhelo, 
porque amores de esta suerte 
no acaban ni con la muerte , 

Íae van con el alma al cielo. 
uego él antes se atrevió 
^ á escribiros? 
Amar. Sin provecho; 

porque siempre que lo ha hecho 
respuesta igual recibió. 
Desde Sevilla me «gue; 
y en la iglesia, y en el Prado, 
en la calle, en el tablado, 
su mirada me persigne. 
Sam». Perdonadme si dndé 
de vuestra résolocion, 
8Í es que merece perdón 
quien tan mentecato fué; 
que aquesta duda nació , 
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de ser m¡ cariño ciego. {Llaman á la puerta 
Amar. ¿No llamaron? ddforo), 

Sanch. Sí. Hasta luego. 

Amar. Adiós. 

Sanch. Voy loco. ¿Quién? 

Ríos. Yo. (Dentro). 

(Sánchez, después de abrir á Rios^ empieza á quitar los 

restos del refresco), 

ESCENA VIH. 

Amarilis f Bios, Savghri. 

Ríos. ¿Tan sola? 

Amar. ¿Tan pronlo? 

Ríos. Sí. 

Vuelvo de nuestro corral. 

¿Y Agustín? 
Amar. Salió. 

Ríos. ¿Tan mal 

se hallaba el bellaco aquí? 
Amar. ¿Queréis, buen Bios, que hablemos 

de comedias? 
Ríos. Decís bien : 

no siendo en vuestro desden , 

en cualquier cosa tratemos; 
Amar. ¿Os ofendí? 
Ríos. No por Dios. 

Del amor con que deliro 

no habéis de oir ni un suspiro. 

Sé cuánto os amáis los dos. 

Y es natural! nada valgo, 

ni prenda tengo que valga : 

vos sois bella y sois hidalga ; 

él es galán y es hidalgo. 
Amar. No me habléis en mi nobleza. 

Sea , Ríos, la que fuere, 

María Córdoba muere , 

donde Amarilis empieza. 

Farsanta soy como vos. 

Si vuestro afecto no escucho , 
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es solo porque amo mucho. 

¡ Sábenlo Rojas y Dios ! 
Ríos. A Amarilis mi amor di, 

y ella sola mi alma llena. 

A Amarilis, que en la escena 

reina de las almas vi. 

Si ella evila mi querer, 

si esla pasión le es odiosa , 

adoranao yo á la diosa 

olvidaré á la mujer. 

Cuando os oigo á ambos decir 

apasionados concentos , 

y desvanes y aposentos , 

miro á la vez aplaudir 

aplaudo.... admiro á los dos, 

y veo, puesto en un' potro , 

que sois uno. para el otro , 

y yo nada junto á vos. 
Amar. Si esos afectos mitiga 

una amistad verdadera , . 

ya que no amante, quisiera 

ser por siempre vuestra amiga. 
Ríos. Es mas de lo que crei 

y me arroba dicha tanta ; 

el polvo de vuestra planta 

es precioso para mi. 

¡ La amistad vuestra ! Cobarde 

tantas dichas me tuvieran. 
Amar. Ana y la Vázquez me esperan. 
Ríos. 4 Me dejais? 
Amar. A Dios que os guarde. 

ESCENA IX. 

Ríos, Sánchez. 

(Ríos qtieda pauativo mirando á la puerta de la derecha, 
por donde desapareció Amarüis. Sanches lo advierte, 
y se acerca á él con solicitud amistosa). 

Sanch. (¡Pobre Ríos!) ¿Qué tenei»? 

Ríos. ¿To?. . No sé loque me tengo*. (Cociéndole las 
A mi.... que rbueropor ella, manos). 
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á mi que por ella aliento , 
solo me dá desengaños, 
solo pesares la debo. 
A él, que tiene lien queridas 

Íf de ella ni aun el recuerdo, 
e dá un amor puro y grande, 

tan sublime como inmenso. 
Sangh. ¡Pobre Amarilis! Tan buena!... 
Ríos. Me apasiono hablando de esto. 

Y.... —¿Cómo estamos de cuentas? 

En otra cosa pensemos. 
Samcii. Al corriente. El regidor 

les adeuda un aposento. 
Ríos. ¿Nada mas? 
Sakgh. y una ventana 

el príncipe de Marruecos. 
Ríos. Pues eso á las cofradías, 

que á mí no me importa un bledo. — 

Dime. ¿Ese diablo de Rojas 

de dónde saca el dinero? 
Sanch. Hoy, sin quesesepa q\úén,(De9jme$áe encogerse 

un CTan regalo le ban hecbo. ie hombros). 

Linaas ropillas bordadas , 

guantes, plumas, cintas, lienasos... 
Ríos. ¿Quién? 
Sanch. ¿Lo sabéis? 

Ríos. No. 

Sanch. Ni yo. 

Ríos. Su vida es toda misterios. 
Sanch. Ha tenido mas oGcios 

que tiene un dia de muertos ; 

mas deudos que el padre Adán , 

Eues, y mas deudas que deudos. 
)\z que hay damas en la corte. 
Sanch. ¡ Chist! no nos corten la... 
Ríos. Rueño. 

Demos un corte al asunto. 
Sanch. Me corto en hablando de eso. 

Porque cortar un vestido 

á las que tan alto vemos, 

cuando hay eoortes de alguaciles (Rapidez). 

que cortándonos los vuelos, 



pueden en un cono espacio 

acortar los dias nue8tros, 

me corta á mi la palabra 

tanto, que esperar no puedo 

el pensamiento mas corto.... 

ni por la corte del cielo. 
Ríos. Pues diz que una de esas damas.... 
Sánch. Cada tarde la tenemos (Muy hajo y cm mucho 

en la comedia. misterio). 

Ríos. Es quizás?... 

Sanch. La del segundo aposento. 
Ríos. Tal pensé. Cuando él trabaja 

le mira con tanto anhelo! 
Sánch. Pues. T en sus j^as.... 
Ríos. Se exalta , 

y aplaude cada concepto. 
Sánch. Esto no es murmuración. 
Ríos. Esto es decir lo que es cierto. 
Sánch. Eso si: contarlo.... bien; 

que el murmurar es de necios. 



ESCENA X. 

Ríos, Sánchez, Rojas, Solano y Ramírez. 

(Rojas , Solano y Ramírez aparecen en el foro riendo á 
mas no poder; Rios y Sánchez salen á su encuentro y 
los contemplan eslAicos : ellos no les hacen caso, y ha- 
blan entre si: Rojas trae la espada desnuda- A la bulla 
salen dos damas tapadas al corredor alto , y observan 
desde alli sin ser vistas). 

Rojas. ¡Yá de padres! 

Sol. ¡Voto á tal!... 

Ramib. ¿y era el que allí te citaba?... 

Rojas. £1 mismo. 

Sol. T aseguraba?... 

Rojas. ¡ Ser mi padre natural ! 

Ri. San. ¿Cómo? , 

Sol. Vuelta á las andadas. 

Rahir. Pues si á pasar no acertamos.... 
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Sol. ¡ Linda broma ! • 

RojAi. Nos matamos! . . . 

Bamw. ¡ Qué lluvia de cuchilladas ! 
Ríos. ¿Te hirieron? 

(Corriendo á él: Sanckes le toma la espada, y lo exa- 
mina con paternal solicitud) . 
Rojas. Nq hay en la villa 

quien consiga herir á Rojas. ' 

Ríos. Medita á lo míe te arrojas , 

y acuérdate ae Sevilla. 
Ramir. ¿Qué fué? 
Rojas. Bien poco por cierto , 

para quien tiene cien vidas. 

Que en Gradas con tr^s heridas , 

me dejaron seis por muerto. ^ 

Ramir. ¿Cómo? 
Rojas. Tiene interés doble 

este lance por lo bello, 

y porque mezclada en ello 

anda una dama muy noble. 

Con esos seis disputé 

cierto caso de importancia , 

y exclamé con arrogancia: 

«Eso en el campo se vé , 

?ues están las puertas francas.» 
uno dijo: «¿Esas tenemos? 

Pues mañana lo veremos, 

señor^de las plumas blancas?» 
Ríos. Villegas, á la sazón 

autor de la compañía , * 

lo halló en Gradas otro dia 

mal herido y sin razón. 
Sol. ¡Buena fué ! ' 
Rojas. No acaba ahí 

este venturosa historia. 

Recuerdos tiene de gloria 

Íue no puedo echar de mí. 
uando pobre y abatido 
postrado en humilde lecho , 
el corazón en mi jpecho 
casi no *daba un latido, 
hubo un ángel salvador, 



29 

una bella y noble dama , 

que llegó a mi humilde cama 

para calmar mí dolor. 
(Las damas se retiran del corredor^ la una baja, y sube 
á poco con maese Sánchez : la otra se entra en la ha- 
bitación del foro , donde se le verá escribir una carta 
que entrega á maese Sánchez. Vuelven á colocarse en 
el barandal). 

Allí siempre noche y dia 

estuvo tierna y amante, 

sin levantar un instante 

el velo que la cubria. 

Y yo triste y moribundo 

cuando aquel ángel miraba , 

mi enfermedad no cambiaba 

for todo el oro del mundo. 
Fna noche me dormí 

casi bueno.... llegó el dia, 

y el ángel volado habia 

dejándome á mi sin mí. 
Ríos. ¿No la has vuelto á ver? 
Rojas. No á fé. 

Mas sospecho.... Allá vá el fin. 
Sanch. Esto, señor Agustín, (Una carta). 

me han dado para usarcé. 
Rojas. ¡ Un papel ! (Lee para si.í 

Ríos. El lance es serio 

á juzgar por su semblante. 
Rojas. ; Dios Santo!... (Ensimismado), 

Ríos. Lee al instante. 

Rojas. ¡Incomprensible misterio! (Leyendo con umi*- 

«¿Con que con palabras francas cha detención), 

cuentan el caso? ¿Esas tenemps? 

Pues muy pronto nos veremos, . 
• señor de las plumas blancas.» 
Ríos. ¿Quién entregó ese papel? 
Sarch. Ya se fué. Un hombre embozado*... 

(Miento , pero me han pagado). 
Rojas. ¿Y quién era? 
Sakch. No sé de él. 

Ríos. ¡Estraño caso por Dios! 
Sanch. Galán.... cortes.... de buen talle.... 
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Tomó hacia abajo la calle, 

y . • . . ( Desapar ecm las damas) . 

R108. Bien. Seguidle los dos. (4 Ramir. y Sol,). 

Ramir. Vamos. (Rojas se deja caer abrumado en un 
Sol. Sí. sillón). 

Sanch. jBá! Ta estará.... 

Rojas. Estos arcanos eternos.... 
Sanch. Estará ya en los infiernos. 
Ramir. Venid á cerrar. {A Sánchez). 

Sanch. |Bá! ¡bá! 

ESCENA XI. 

. 

Rojas» Ríos. 

Ríos. ¿Rojas? 

Rojas. ¿Qué quieres? (Sombrio). 

Ríos. ¿Lo vés? 

¿Ves qué pesares tan fieros 

nos traen tus desafueros? 
Rojas. Ya predicarás después. 
Ríos. ¿A qué hacer la relación 

de ya pasadas historias? 

Ese sandio afán de glorias 

ha de ser tu perdición. 

Por el placer de lucir 

que te pone inflado y lleno , 

cuentas lo tuyo y lo ageno. 
Rojas. ¿No tienes mas que decir? 
Rk». ¡Siempre loco! ¿T si volviesen 

ios de antaño y te matasen^ 
Rojas. Tal vez damas' no faltasen • 

que con lágrimas lo viesen. 
Ríos. ¡ Siempre el mismo ! • 

Rojas. ¡Siempre, si! 

Ríos. ¡Pobre Rojas Villandrando ! 
Rojas. Mas vale morir brillando 

que vivir oscuro aquí. 

¿Qué quieres? Me dicta el pecho 

lo que voy á pronunciar. 

Si mi muerte dá que hablar. 
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muero yo muy satisfecho. 
Quince abriles no tenia 
cuando en pos de empresas grandes 
marché de soldado á Fiandes, 

Íue en guerra sangrienta ardía. 
In sus lides, que el terror 
por tan fieras ponderaba , 
espacio mezquino hallaba 
mi noble y sublime ardor. 
Estudiante luego fui, 
gané en las aulas laureles.... 
mas me aburrí de papeles, 
y en paje me convertí. 
Causado de no medrar 
cuanto ansiaba mi ambición , 
entróme la comezón 
de meterme á comerciar.... 
¡ T tampoco ! To quería 
ser nombriido y poderoso , 
y aunque iba en él ganancioso, 
el comercio me aburria. 
Fui picaro y jabegote, 

y escribiente.... y qué sé yo! 

hasta diz que se me vio 
andar al remo en un bote. 
Pues bien : en tantos empleos , 
en tan diversos estados, 
siempre tuve unos cuidados, 
siempre unos mismos deseos. 
El mundo pequeño via 
para la sed que me ahogaba, 
y cuanto en torno miraba 
mezquino me parecía. 
Hoy las gentes se deshacen, 
al verme en victores recios.... 
¿T esos aplausos de necios 
crees que me satisfacen? 
No, Ríos: yo anhelo mas; 
el orbe á mi afán es chico ; 
yo quiero ser grande y rico , 
como nadie fué jamás. 
t)e lo que á ser UegaVé 
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no es lo visto ni un asomo. 

Ríos. ¿Cómo? 

Rojas. ¿Cómo?.... No sé cómo, 

mas lo quiero.. . y lo seré. 

Ríos. ¿Y la pobre de Maria? 

Rojas. No la recuerdes ahora. 

Ríos. Es que hay cierta gran señora 
que la roba su alegría. 
Ella es buena, es pura, es bella, 
te ama con afán divino... 
Confórmate á tu destino , 
y sé dichoso con ella. 

Rojas. Mi sefior Rios, autor 

de cuadrillas y comedias, 
¿iremos tal vez á medias 
en ese diviqo amor? 

Rioft. Rojas, que encierras travieso 
roas misterios que Simancas, 
señor de las plumas blanca^, 
milagro de carne y hueso , 
¡ si tú de amor en amor 
la haces vivir de amargura, 
respeta á esa criatura, 
que es un ángel del Señor ! 
' Sí tú su desdicha labras.... 

Rojas. Ponga usarced punto y coma, 

Lno cMlle, que fué broma, 
leve el viento mis palabras. 
Pesa, Agustin, un momento 
los consejos de un hermano , 
mientras que en pos de Solano 
voy por el fin de «ste cuento. 

ESCENA XII. 

Rojas. 

¡Que á meditar me detenga 
su razonamiento pobre, 
y que mi ambición contenga ! 
Puede que razón le sobre.... 
y puede que no 'la tenga. 
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Si das de amor en las garras, 

Sondrá téfmino á tus males?... 
[ojas.... sí bien no té agarras.... 
le pondrá.... cual los pardales 
á las uvas de estas parras. 
Esa mujer que me escribe 
noble y rica á maravilla, 
también en mí pecho vive 
que es la que mi afán concibe, 
la que me salvó en Sevilla. 
¡Oh! sí, si. Aunque todos bramen 
solo á su amor me consagro , 
que ella auiere que la amen 
y su oro nace que me llamen , 
caballero del milagro. 
No hay lugar á duda ya. 
Mas.... ¡y Maria! Aun la adora 
este que latiendo está. 
¡Maria! Si.... pero Aurora.... 
pobre.... y rica.... ¡Aurora! ¡Ah! 
(Viendo á la dama tapada, que ha¡brá bajado silenciosa- 
mente y y se coloca en este mom&fito ante él) • 

ESCENA XIII. 

Rojas, Aurora.. 



AuR. Señor Rojas, ¿si una dama . 
tuviese mucho que hablarle , 

fmdiera usarced prestarle 
a atención que le reclama? 
Rojas. A las damas me consagro, 

que soy yq muy caballero. 
AuR. ¡Y como qnae si! T muy íiero 

caballero del milagro. ' 
Rojas. ¿Os descubrís? 
AüR. Podrá ser. 

Rojas. ¿A qué aguardáis? 
AuR. A escucharos. 

Rojas. ¿Cómo? 

AüR. Voy á interrogaros. 

Rojas. ¿Sois alcalde? 
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Aun. Soy mujer. 

¿Recaerda Tuesa mercé, 
que es flor de la maravilla , 
cierta lance de Sevilla , 
que pesado lance fué? 

Rojas. ¿Cuando con manos no mancas 
seis de bizarro heroísmo 
me vencieron? 

km. Ese mismo, 

seQor de las plumas blancas. 

Rojas. ¿Quién sois vos? ; 

AuR. No acaba ahí 

esa venturosa historia, 
recuerdos tiene de gloria 

Sue no puedo echar de mi. 
luando pobre y abatido 
postrado en humilde lecho , 
el corazón en su pecho 
casi no daba un latido , 
¿no hubo un ángel salvador..., 
mal dije , una noble dama » 
que llegó á su pobre cama 
para calmar su dolor? 

Rojas. ¿Cómo sabéis?. 

AuR. Qué mas dá? 

Si no se sabe , se aprende. 

Rojas. ¿Pero quién sois vos? 

Aun. Un duende. 

Rojas. ¿Qué queréis? 

Al'r. As eso se vá. 

¿En pago al amor sentido 
que os curó después de Dios, 
que la prometisteis vos, 
y cómo lo habéis cumplido? 

Rojas. ¿Diréis que con voces francas 
faltando por egoísmo 
conté el caso? 

AuR. Eso, eso mismo, 

señor de las plumas blancas. 

Rojas. Confieso que delinquí. 

AüR. ¡Qué contrito pecador ! 

Rojas. Mas.... 
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A». , Auo falta lo mfjor. 

Rous. ¿r vais á decirlo? 
Aüg. Sí. 

E«a palabra empeñada 

olvidaste inadvertido.... 

¿Disteis también al olvido 

la pobre dama tapada? 
Rojas. ¿Olvidarla? Sa visión 

' aun me encuota á mi despecho. 

Arrancádmelo del pecho , 

y estará en mi corazpn. 
AcR. ¿Tanto amor? 
Roías. Es maravilla.... {Con inteneion). 

pues sn amor no se concibe. 
Aua. ¿T las cartas qne 09 escribe? 
Rojas. ¿Y el oro con que me humilla? 
Ana. ¿No pertenece á los dos? 

Si habéis robado su calma , 

si sois señor de sn alma, 

cuanto dé ella, no es de vos? 
Rojas. ¿Decid que me quiere ? 
Awi. Sí. 

Rojas. Mas su clase.... su familia.... 
AüR. Todo el amor lo concilia. 
Rojas. Oh.... ¡ yo estoy fuef* de mí! 
Adr. ¿No la veis siempre anhelante 

mirar desde un aposento, 

al que causa sn contento , 

al que es su vida.... su amanle? 

No os decian sus sonrojos 

al verla batir Jas palmas , 

¿un alma son nuestras alipas , 

tú eres señor de mis ojos? 
Rojas. ¡Sí, sí! La mente atrevida 

creyó en ella conocerla. 

I Mi vida diera por verla! 
Aü». Pues bien: dadme vuestra viíla. {Descubrién- 
Rojas. ¡Aurora! ^0^^^. 

AüR. Aurora será 

este instante de ternura. 
Rojas. ¡ Dios mió ! ^Se abrasan). 

AuR. ; Cuánta ventura ! 
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Amar. Agustia , la cena.... ¡ Ah ! 

{Amarilis se ¡presenta en la primera puerta de la dere- 
cha, y dice con naturalidad^ «Agustín la cena».... 
el\Kblalverá Aurora , retrocediendo transida de 
dolor. Aurora lanza otra esclamctciony y se cubre). 



ESCENA XIV. 

Aurora, Amarilis, Rojas. 

Rojas. ¡María! (Pausa). 

AuR. ¡Aguslin! 

Rojas. ¡ Gran Dios! 

AuR. ¡Esa mujer!... caballero.... 
Socorredía y.... ¡Os espero! 

Rojas. Bien. 
AuR. Que no tardéis. Adiós. 



ESCEiNA XV. 

Amarilis , Rojas. 

Rojas. ¡Maria! 
Amar. ¡Calla! 

Rojas. ¡ Perdón ! 

Amar. Basta ya de fingimientos. 

¿Son estos tus juramentos? 

;,Tn8 protestas de pasión? 
Rojas. Por piedad! 
Amar. ¡ Yo las creia ! 

Tus palabras me hechizaron, 

tus ojos me fascinaron.... 

¡ Ay de la que en hombres fia ! 
Rojas. ¡Oh! ¡calla! yo te amaré.... 

Si.... yo siempre te he querido. 
Amar. ¡ Qué necia ! ; qué necia he sido ! 
Rojas. Mi afecto.... 
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Amar. Mentira fué. 

Eternos eran los lazos 

que un tiempo mí vida fueron, 

tus ofensas los rompieron 

de esa mujer en los brazos. 

Por necia bien lo merezco, 

y á sufrirlo me acomodo.... 

Ya mi amor.... 68 odio todo.... 

; Lejos de mí! ¡Te aborrezco ! 
Hous. ¡Cíelos! 

Ahi&. Te aborrezco ; sí. 

i Corre en pos de los placeres. 

¡ Oh ! busca en esas mujeres 

el amor que huyó de mi. 

¿A qué esperas? Tú la amas... 

Tras ella cruza el espacio.... 

y alli en su rico palacio; 

en medio de hermosas damas 

cubiertas de pedrería, 

cuya imagen te desvela , 

encontrarás lo que anhela 

tu inconstante fantasía. 

Mas entre riqueza tanta , 

entre ese fausto esterior, 

¿dónde hallarás el amor 

de la pobre comedíanla? 
Rojas. ¡Oh! perdóname, María. 

Ya tornan mis pensamientos 

á aquellos dulces momentos. 
Amar. Dulces ... ¡cuando Dios quería! 

Es tarde.... No puede ser; 

tus ofensas los borraron.... 

Esos momentos volaron 

para nunca mas volver. 

Huye, si, la vida es corta 

corre tras ese esplendor. ... 

Yo me moriré de amor.... 

Mas goza tú.... ¿qué te importa? 
Rojas. ¡María! 

Amar. (¡Qué he dicbof Ah....!) (Con des- 

Rojas. |Tú morir! ' aliento). 

Amir . ¡Vanos temores ! . . . 
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Ya Dadie muere de amores. » 

¿Y has creído.... ¡ já , j& , já ! {Rim apenas 
Rojas. ¡ Mi amor ! . . , . perceptible) . 

Amar. La risa me asedia 

á io mejor... 
Rojas. (Sü mirada 

aterra). ¿Qué dices? 
AvARt Nada.... {Con aparente 

Un... retazo de comedía. tranquilidad). 

AuR. ¡Agustín! (Desde arruta) . 

Rojas . (¡ Aurora f) (Aterrada) . 

Amar. ¡Oh!... (Fuera ie si). 

Te han llamado. (Después de dominarse y con 
Rojas. Si. (¿Qué haré?) amargura). 

AyAR. (lYacila!). 

Rojas. . ¿ María ? {Con tono suplicante) . 

Amar. ¿Qué? (Dirigiéndole una mi- 

AuR. ; Agustín!.... rada amenazadora). 

Rojas. (Aurora.... ¡Nó!) 

Volveré.... me esperan.... y... 

Perdona si me resuelvo 

á dejarle.... Pronto vuelvo.... 

Adiós.... 
Amar. ¡Adiós! (¡Ay de mi!) 

(Con altivez y ocultando su indignación. Rejas sube la 
escalera pausadamente. AmarÜis^ al ver que sube lús 
primeros peldaños^ se deja caer en un sillón ^ cubrién- 
dose la cara con las manos. Tras de una lijera pau- 
sase levanta^ y corre hacia la escalera; de pronto se 
detiene y fija la vista en el cielo^ cruzando l¿s manos. 
Agustin entra con Aurora y la dueña en la habUa- 
don alta. Amarilis pasea una mirada por la escena 
como dudando lo que pasa , y prorumpe en ayes aho- 
pados). 
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ESCENA XVI. 

Amabili6. 

¡Se fué!... ¡86 fué y me deja!... (Candohr). 

Yo no lo siento, (Cm aUmz). 

Yete, vete en buen hora (Bruscamei^e) . 

lejos, ¡muy fejos! ' (Ca9i furiosa) . 

Que no te .vea ! .• . . . . (Fuera de si) . 

Para poder llorarte (Transición: ahogada en 

sin que lo sepas. llanto y con ternura,) 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



Saloo de arquitectura antigua eo el palacio real de Aranjaes 
Poertafl laterales, lialcoQ 9l foro de tres puertas , que lo mismo 
que las paredes estarán cubiertas de tapices flamencos» muebles 
antiguos colocados en desorden. El balcón , que deberá ^er muy an- 
cbo, está terminado por una rica balaustrada de mármol. En lon- 
tananza los Jardines iluminados por la luna. Luces, 

Al levantarse el telón la escena presentará un cuadro anima- 
dísimo. Doña Aurora, Amarilis^ y algunas de las damas sentadas 
en primer término. Rojas, Rios y D. Vendo las rodean: los demás, 
en diferentes grupos. 

ESCENA I. 

• 

Amarilis» Aurora, Rojas, Ríos, Don Mcndo, Ramírez 
SoLAHO , Don Luis, damas y caballeros , cohbdiantas 

y COJIEDI ANTES. 

Ríos. Poco somos en verdad , 

menos en verdad valemos ; 

mas lo que en fuerzas nos falte 

supliranlo los deseos. 
AuR. ¡£h! callad. 
Ríos. Señora mía.... 

AuR. Poned á los labios sello, 

que no eslán bien humildades 

en tantos merecimientos. 
Mendo. Farsa en que sale Amarilis 

el mas cumplido portento , 

que jamás vieron los siglos 
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en belleza y en ingenio.... 
AcR. Farsa en que trabajen Rojas 

Y vos ¿quién duda que al menos 

na de parecer tan buena 

que no la alcancen denuestos? 
Amar. Mucho nos honráis. 
Mbndo. Mi hermana 

es justa y no mas. 
Amar. ¡ Don Mendo ! 

Mendo. Hermosa sois y discreta. 
Amar. Vos por demás lisonjero. 
AuR. (¡Agustin! (Sacáfáolo de 8U8 fnediíaciones). 
Roías. ¡ Aurora !) 

Amar. (¡ Oh !) {Al verlas hablar 

Ríos. (¿Qué tenéis? aporto). 

Amar. ¡ Que estoy muriendo! 

¿Yo á esa mujer postergada? 

Lo miro... y aun no lo creo). 
Ramir. (Rojas va entrando en la corte. 
Sol. ¡ Chist! no nos corten la.... 
Rahir. Bueno). 

Lms. (Una perla es la Amarilis! 
Mkhoo. Hay perlas de todos precios). 
AuR. (Ha ocho dias no os he visto. 
Rojas. Hace ocho dias que muero). 
Amar. (¿No los veis? 
Rm. Ta bo la ama; 

Ía mudó de pensamiento, 
ener que aparentar risa 

cuando me matan los celos, 

y hablar afable y serena 

á esa mujer que "detesto.... 

es el papel mas difícil 

que en toda mi vida he hecho. 
Ríos. Mirad que en palacio estamos. 
Amar. Me miro á mi que es primero. 
Ríos. Mas.... 
Amar. Ved). 

{Señalándole á Rojas y Aurora que ii^ueu haUando). 
AuR. (Neeesito babkros. 

Rojas. ¿Dónde? 
AuR. Aquí. 
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BoftAs. ¿Cátodo? 

AoR. Al momeiito.. 

Esta' estancia estará sola 

en comeúzando los fuegos , 

que á verlos todos irán. 

Esperad , que vendré presto) . 
MeNlK). (Eálais triste. 
Amar. No. 

Mbrdo. En verdad, 

que no bay causa para ello. 

Os halláis entre la corte : 

las damas v caballeros, 

que veros de cerca ansiaban , 

la etiqueta deponiendo, 

á vos se acercad , os hablan , 

se confunden con los vuestros, 

y esto os honra. 
Amar. Sí, si: tanto 

que espresarlo bien no paedo). 
Rámir. (Estos cortesanos.... 
Sol. Calla. 

Ramir. Ríos, qué nos dices de esto? 
Ríos. Que entre comedias de mundo 

como la que estamos viendo 

y comedias de teatro , 

á mis comedias me atengo). 
Aua. (¿Que no me habéis olvidado? 
Rojas. Ahora mas que nunca os quiero). 
Amar. (¡ Oh! ¡ nO puedo mas !) 

(Mirando fijamente á Rojas y Auroro). 
Rojas. (¡Aurora!) (A Aurora) . 

Ríos. (Que María te está viendo). (Llegándose 

Rojas. (¡ María !) (Hablad alto) á Rojas). 

AcR. Yo. (Disimulando), 

hablé á la reina, y Don Mendo, 

al rey de Amarilis y... 
Mendo. Y el gran Felipe tercero , 

nuestro señOr , siempre grande , 

Sretende honraros con v^ros. ' 

lerced nos hace. 
Amar. Estremada . (Dominándose) . 

Ríos. ; Pues; no ! (Le divertiremos. (Con sareamno). 
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Amar. Los grandes pieosan honrarnos 

guando descienden á vernos). 
AuR. Mañana es la gran velada 

de San Juan , que el triunfo vuestro 

verá sin duda. 
Amar. (¡Sin duda! {Reflexiva), 

Yo necesito obtenerlo). {Can resolución). 

MENDO.Toda la corte se halla 

en este palacio regio 

de Aranjuez , en donde el rey 

ha querido que gocemos 

de la velada, en la fiesta 

que ha preparado al efecto. 
Auk. Muy pronto en esos jardines 

tendrán principio los fuegos 

de artificio; y entre danzas 

y otros entretenimientos 

el mañana y la comedia 

ansiosos esperaremos. 

Oiránla el rey y su corte: 

bien saldrá, que haréis esfuerzos. 
Amar. Nosotros, pobres farsantes, 

idólatras del ingenio. 

á lo que hacemos miramos 

y no para quien lo hacemos. 
Rojas. ¡ Eso sí ! 

Bios. ¡ Bien Amarilis ! 

Amar. Principe, noble ó plebello, 

un alma es lo que buscamos , 

que comprenda nuestro fuego. 

Un Víctor y una palmada 

siempre han de ser nuestro premio. 

Quien lo dá no nos importa : 

lo que importa, es merecerlo. 
Luis. Nos desdeña, {Á don Mendo) 

Mekdo. Altiva sois. 

AuR. Muy altiva. 
Mbndo. (Altiva os quiero). 

Sol. (Que os parece, hijo Ramírez. 
Rahir. Padre Solano, bien hecho). 
Amar. (/,0s burláis? 
Memoo. Jamás me burlo. 
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Os adoro. 
Amar. ¡Cuballero! 

A amores que me rebajan * 

respondo con el desprecio. 
Menm). ¡Susanas en el teatro! 

jVictor! 
Amar. ¡Señor mió!... ¿Pero.... 

qué mucho que en él se encuentren , 

si hasta en la corte las vemos?) {Mirando á 
Aur. ¿No hemos de ver esas galas Aurora). 

de la comedia? 
Amar. ^^ Al momento. 

Aur. Obligada me tenéis. 
Amar. Muy mas obligada os quedo. 
Luis. (¿Qué tal os trata Amarilis? 
MsNDO.Como todas. 
Luis. Eso es bueno. 

¡Y de hierro la juzgaban! 
Mendo. To torno en cera ese hierro. * 
Luis. Pues dicen haber oido (Con soi^nn). 

qué os desairó. 
Mendo. ¡Bueno es eso ! 

En lo que de noche queda , 

veréis si miento ó no miento; . 
Aur. ' ¿Vamos? 
Varios. Vamos. . 

• R106. Agustín. 

Amar. No» yo después. 
Aur. Vos primero. 

(Vamos, odios, simulando). 
Amar. (Vamos, rencores, fingiendo). 
Rojas. (El fausto.... La corte.... Aurora... 

¡Este si que es mi elemento!) 

ESCENA II. ^ 

Rojas, Ríos. 

Ríos. ¿Dónde vas? {Deteniéndolo). 

Rojas. Tras ellos. 

Ríos. • No. 

Precísame hablar coatigo. 
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Uo/As. Di. • 

Ríos. ¿Me tienes por tu amigo? 
Rojas. Téngote por otro yoT (Alargándole ta mano). 
Ríos. Aparta. A mi lealtad 

cumple evitar esa mano. 

De hoy mas no seré tu hermano : 

aquí dió lin mi amistad. 

Ahora adiós. 
Rojas, ¿Qué estás diciendo? 

Ríos. Que estraños somos los dos. 
Rojas. No te comprendo por Pios. 
Ríos. Dios me. entiende y yo me entiendo. 

Vete. 
Rojas. No: yo he de saber,... 

Ríos. ¿No prometiste olvidar 

á esa mujer? 
Rojas. Si. 

Ríos. ¿Tornar 

Qo te4ie visto ^ esa mujer? 
Roías. Sí. 
Ríos. ¿No renuncié por ti 

de Amarilis al amor? 
Rojas. Perdóname. 
Ríos. ¿Su dolor 

no he estado mirando? 
Rojas. Si. 

Ríos. T al darte la dicha mia , 

que solo en su amor se labra , 

¿no me diste tu palabra 

de que dichosa seria? 

Pues si esa promesa has bei^bo, 

vé como pruebas presentas ; 

que vengo á pedirta cuentas 

armado de mi derecho. 
Rojas. To.... 
Ríos.- Por tu ciega ambición, 

por tu locura crael , 

pedazos has hecho aquel 

lieruisimo corazón. 

Córtase la yerba mala 

cuando hace mal al sembrado. 

Soy el juez , tú el acusado : 
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si Ueiies disculpa, dáb. 

Rojas. Biea: como á culpado tnlané. 
Mas joro por h fé aia , 
qoe haré lelix 4 María, 
ai foeWo á olvidarla.... müame. 

Ríos. Acepto. 

Rojas. Mátame, sí. 

Ta se ya haciendo harto larga 
mi vida , y es ana carga 
muy pesada para mi. 
Si mi afecto ¥es mcDgaante 
no es por malicia ni dolo, 
que soy constante tan solo 
en ser en todo inconstante. 
Ambas queridas me son , 
las dos me roban la calma , 
Amarilis es mi alma 
y Aarora mi coraxon. 
Vacilando de este modo 
veleta es la vida mia , 
á veces todo me hastia , 
á veces me place todo. 
Yo la mariposa soy 
lijera» ciega y liviana 
que aborrecerá mañana 
la flor en que adora hoy. 
La gloria de la milicia 
dejé por representar , 
y en la vida militar 
noy cifrara mi delicia. 
En este afán conque lucho, 
y que ha de volverme loco , 
tooo me parece poco , 
todo me parece mucho. 
Contento estoy con mi suerte, 
y la suelo madecir; 
cual nunca ansio vivir, 
y alegre pienso en la muerte. 
Mis errores considero 
presa de atroz agonía, 
y corregirlos podría 
y eorrejirlos no quiero. 
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Ahora el bien mi pecbo anima , 
y el mal le alienta después ; 
miro una cima á mis pies 
y el pié adelanto ala cima. 
Y así, en esta lucha horrible, 
en este cambio de escena 
que me arrastra y me enagena , 
cuando resuene terrible 
la hora en que plazca al Eterno 
poner término á mi historia 
si subir puedo á la gloria 
querré hundirme en el intierno. 

Ríos. Desventurado ! 

Rojas. Así vivo 

Nadie lo comprenderá. 
Mas que asi soy se verá 
en ese libro que escribo. 
Barquilla perdida y sola 
que el mar revuelto quebranta, 
y una ola al cielo levanta, 
y hunde al abismo otra ola. 

Rit)s. Tu mano! 

Rojas. ' Tómala , hermano; 

y perdóname.... 

Ríos. No sigas. 

Mas piensa á lo que te obligas 
con estrechar esta mano. 
Tu vida me has ofrecido 

si la llegas á olvidar 

Cuando la mire llorar 
vendré por lo prometido. 

ESCENA m. 

Rojas, Ríos, Sánchez. 

Sancb. ¿Señores mios? 

Rojas. Adiós. 

Ríos. ¿ Cómo por aquí te subes? 

Sanch. El maestro de hacer nubes, 
Diaz, á quien guarde Dios, 
con grave dolencia está. 
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Ríos. ¡ Virgen santa de Belén ! 

faltándonos ese ¿ quién 

la tramoya moverá? 
Sanch. No es este un .... «áqui fué Troya»; 

que si él bien la manejó, 

en cuanto á tramoya , yo 

soy único en la tramoya. 
Ríos. ¡Oh ! Qué bien hice en traerte. 
Sanch. Ta de todo m& he encargado; 

y todo queda arreglado , 

que es el arreglo mi fuerte. 

Baje luego vuesarced 

á aquese departamento, 

que está bajo este aposento, 

que en ello me hará merced. 

mire el sol de la mañana, 

la caja en que está el busilis, 

la escala con que Amarilis 

desciende por la ventana, 

el castillo que se asedia, 

el regio carro de Ceres, 

en Gn, cuantos menesteres 

aliñan esta comedia. 
Ríos. Gracias. Luego lo iré á ver. 

Mas Diaz?.... 
Sanch. Se curará. 

Son pesares que le dá 

la«perra de su mujer. 
Rojas. ¿ Cómo? 
Sanch. A eso solo lo achaco; 

que es linda como ella sola 

y muy suelta. 
Rojas. ¡Hola! ¡hola! 

Venid acá , don bellaco. 

Vos sabéis su inclinación! 
Sanch. Ay.... De oidas. 
Ríos. ¿No por ella? 

Sancu. ;Ay! pasó la época aquella 

en que era yo juguetón. 
Rojas. Todo mal de mujer nace. 

¡ Mala pascua les dé Dios ! 
Sanch. Cómo asi ¿ No os casáis vos? 
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Rojas. Tomar mujer ; qué me place ! 

BioB. ¿ Ya á burlas vuelves á irte ? 

Rojas. No tal. 

Ríos. Échalas á un lado. 

>Samch. ¿Por qué no seréis casado ? 

Rojas. Por lo que voy á decirte. 
Fea la he de aborrecer, 
hermosa la he de guardar , 
rica la he de soportar , 
pobre la he de mantener . 
I pues casar es morir , 
si bien se lo considera , 
case quien morirse quiera, 
que á mi me agrada vivir. 

Sangh. «Padre, ¿qué cosa es casar?» 
preguntó un niño á su padrei 
«Hijo, aguantar á tu madre, 
sufrin, gruñir y rabiar.» 
Y si mas esplicacion 
quieres sobre el desposorio 
pregunta en el purgatorio 
que allí te darán raeon. 

Ríos, i Las mujeres aborreces T 

Sanch. Hago en eso distinción. 

No odio yo las que lo son; 
si, las que lo son dos veces. 

Rojas. ¿Y eso cómo puede ser? 

Sakch. £1 mas sandio lo veria. 
Ser mujer, y serlo mia, 

Jue es ser dos veces mujer, 
[áste dado á gracejar? 

Ríos. No es mal gracejo el que fraguas. 

Rojas. El diablo se pone enaguas 
cuando quiere diablear» 

Ríos. Mal queréis á las mujeres. 

Ro;as. Al revés lo considero. 

Pero yo quererlas quiero 
como tú querer no quieres. 
No hay otra luz que me alumbre « 
ni que ahuyente mis querellas. 

Ríos. ¿ Entonces á qué hablas de ellas ? 

Rojas. Por cálculo... y por costumbre. 
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Estos juegos probarás, 
y han de parecerte buenos, 
que ellas siempre quieren menos 
á aquel que las quiere laas. 
Cuando ae uno oyen decir 
que tiene en poce su aDfK>r 
ponen empefio mayor 
en llegarlo á reducir. 
To, que su flaco be cogido, 
les ofrezco esta ocasión; 
si bien no recuerdo acción 
en que no me hayan vencido. 
Asi contento á las bellas 
llevándome yo la gloria, 
que es la mas ánwt victoria 
dejarse vencer por ellas. 
Que son flores peregriniís 
llenas de fragante eseaoia 
del árbol de la existencia 
en que servimos de espinas. 

Sancb. ¿Luego soii buenas? 

Rojas. Atenas. 

Ríos. Paso allá, que te resvalas. 

Rojas. Los hombres Uís hacen malas , 

que ellas de suge^ son buenas. {í) 

Ríos. Eso sí. — Mas voy á ver 
si está todo preparado.-^ 
¿Olvidarás lo pactado? . 

Rojas. ¿Dudas? 

Ríos. Temo. 

Rojas. No hay temer. 

Si abrigara otra intención 
en los ojos me )a vieras, 
que sm ellos las vidrieras 
del aUna y del corazón. (2) 

(1) El Viaje entrttmld9. 
(S) Idém. 
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ESCENA IV. 

Rojas, Sarchcz. 

Rojas. ¿Seor Sánchez? ' 

Sancr. Mande vuacé. 

Rojas. A esta parle- del palacio , 

solo caen las estancias 

que el rey nos ha señalado. 

¿No es así? . 
Sakch. Es asi. 

Rojas. . Pues bien. 

Dentro de poco aquí aguardo 
> á una dama que ninguno 
* ha de ver. Cuida tú abajo 

de que no suba tu gente. 
Samch. Señor Rojas, ese encargo.... 
Rojas. Lo cumplirás. 
Sancb. Mas.... 

Rojas. * Yo aquí 

pronto tendré libre el campo, 

Íue irán todos á los fuegos, 
'ero por todos los santos, 
por el buen Lope de.Rueda , 
que Dios haya perdonado, 
¿qué seria de Amarilis- 
si llegara é sospecharlo? 
Se muere! ;T'si falta ella, 
quién sostiene los teatro^? 
. ¿Quién desempeña las arcas 
del pobre autor empeñado? 
¿Qué maestro de hacer comedias 
las hará sin ser de llanto ? 
¡Oh! no, no. ¿Vos no haréis eso? 
Es verdad? Vos- no sois malo. 
Vos no querréis que se pierda 
la que es delicia y encanto 
de todos cuantos no tienen 
los corazones de mármol. 
Vamos, vamos, estoy loco, 
habéis querido burlaros. 
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Perdonad á un pobre viejo 

á quien trastornan los años ! 
Rojas. ¡Calla! calla! • •. (Conmovido), 

S▲^CB. ¿Quién podria 

á otra querer, de ella amado? 

¿Qué son las grandes señoras, 

qué las de blasón mas claro, 

qué las reinas y princesas 

mas bellas, de mayor rango 

junto á mi hermosa Amarilis 

el orgullo del teatro?' 
Rojas. ¿Qué corona valer puede 

la que ella se ba conquistado? 
Sanch. ¡T su belleza! 

Rojas. ;Y su ingenio! (Exaltado) 

Sanch. ¡Y su amor! 
Rojas. jY su recato! 

Sanch. Una Amarilis bay solo 

Y esa os ama. 
Rojas. Y yo la amo. 

Sanch. ¡Ah! ¿Con que ya no veréis 

á esa dama que odio tanto? 

Gracias, gracias. ¡Justos cielos!... 

Dejad que os bese la mano.... 

Dejad..., ¡Vivirá Amarilis!... 

¡El teatro se ha salvado! 
Rojas. ¡Calla! Por la vez postrera 

hablarla es fuerza. 
Sanch. ¡Dios santo! 

Mirad que á esa galería, 

que dá como esotra paso 

al jardin, sale la estancia 

que á María han destinado. 
Rojas. Dispónlo como te he dicho, 

mientras miro si otro obstáculo 

se presenta y... Pronto vuelvo. 
Sanch . Pero señor. ... 
Rojas. Yo lo mando. 

(Vase por la puerta de la izquierda). 
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ESCENA V. 

Samcaez, despwi Aiurilis. 

Sanch. ¡Pobre de mi! ¡Pobre iiiia! 

Sí sabe.... ¡Pobre tettro! 

Rojas manda. . . . y. . .. ¿quién se siega? 

Vamos al acecho. ¡Ay! vamos. 

{Amarilis se presenta en este momento en la puer 

. derecha, y se detiene apoyándose en el qwkio. 

entre tanto se enjuga las iégrinuBS, y vé á 

en el momento en que ella ha terminado d a 

Amab. (¡Oh!.. ¡Ta estoy sola! Ta pnedo 

morir anegada en llanto). 
Sanch. ¡Dios mió! 
Amar. Sánchez.... 

Sanch. María.... 

¿Qué tenéis? ¿Habéis llorado? 

¿Qué 08 altera? 
Amar. ' Un pensamiento 

que esté mi frente quemanilo. 

Aqui.... ámi vista.... haeepoc( 

loco Agustín ha tomado 

á esa mujer.... ¡y no he muert' 

T fuerte he disimulado, 

hasta que sola me be vis^o! 
Sanch. Animo. 
Amar. Sí, tendré ánimo: 

es necesario vivir, 

[ue vengarme es necesario, 
os, que de Agustín sabéis 

hasta el mas irntimo arcano 

de sus amores secretos 

¿podéis decirme el estado ' 
Sanch. Si sefiora.... es decir.... i 

nada sé.... ni aun lo ^ue 
Amar. Por piedad, amigo mío. 
Sanch. AmariUs! 
Amar. Vamos, vamos. 

Vos, que tanto me quer 

vos, á quien yo quiero 
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ora Rasador). 
(Vaií), 
> ufaría con litni- 
, ^0 en cano.) 
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Amar. Dejadme , todo es en vano. 
Sauch. Pero sí él os qaiere : yo 

de su boca lo ne escachado. 

Sí hoy aquí cita á esa dama, 

puedo, señora, jurarlo, 

es por despedirse de ella. 
Amab. ¿Cómo? ¡Cómo! ¿La ha citado? 
Sangh. ¿Qué he dicho? ¡ Dios de Israel! 
Amab. T aquí \ De mi estancia á un paso ! 

¡ Por muy mal que de él pensara, 

nunca lo hubiera pensado! 
Sahch. ¿Qué es lo que he dicho? 
AvAB. Labora! 

Sanch. Pero.... yo.... 
Amab. La hora! 

Sanch. Calmaos. 

Amab. La hora ! , 

Sanch. Al comenzar los fuegos. 

Amab. Gracias. 
Sanch. Pero ¿á qué apuraros? 

¿No hay doscientos, sí ese os falta , 

¡mil! á quienes dais cuidados? 

Sin ir mas lejos, don Mendo, 

todo un señor, el hermano 

de.... pues.^. de esa.... ya sabéis.... 

ahora mismo me ha rogado 

que.... Pero ya sé que vos 

le pondréis cara de palo , 

y que se fatiga en valde. 

Aagamos lo acostumbrado. 
(Saca una carta y m á rasgarla sin abrirla). 
Amar. ¿Qué es eso? 
Sanch. Nada :. un papel 

de don Mendo. 
Amar. Bien , rasgadlo 

y yol védselo., i. Mas.... nó.... (Qmo asaltada 

Dadme ! dadme ! por una idea) . 

Sanch. ¿ Cómo ? ¿ Dároslo ? 

{Amarüis fuera de si le arranca de (as manos la carta, 
y la iee precipitadamente). 

Amab. "Estoy en los Jardines bajo el balcón de la eslancia en que 
hace poco he cegado con veros. Si qaereis ser daeña de cuanto yo lo 
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soy, asomaos á él duraote loa fuegos, hora en que todos estaráo de 
alli lejanos, y dad tres palmadas, quesera la señal de que yo suba. 
Cuanto poseo por esta cltaj aun cuando solo la logre para oír de 
nuoYo que no me queréis. Don Mendo.'' 

Decidle que si . {Después de un momento de pausa) . 
Sarch. ¡Amarilis! 

Reparad.... 
Amar. Nada reparo. 

Sanch. Pero.... 

Amar. Decidle que sí. 

Sanch. (El dolor la ha trastornado ! ) 

Ved qiíe vuestro honor.,.. {Sumamente conmo- 
Amar. Oh! basta! vicio). 

Id luego. 
Sanch. Mas.... 

Amar. Yo lo mando. 

Sanch. (También esta , ¡ Dios piadoso ! 

¿En cuál podremos Gamos?) 

Voy, voy.... (No sé qué me pasa). 
Amar. (Téngame Dios de su mano). 

ESCENA VI. 

Amarilis , Hojas . Sanchbz. 

Rojas. (¡María!) 

Amar. (;Agust¡n!) 

Rojas. Seor Sánchez ?. . . 

¿ Aun estáis aquí, bellaco? {Bajo y en tono ame- 
Sanch. Voy.... voy.... (Malhava la hora nazador), 
Efn que entramos en palacio !) (Vase). 

{Momento de silencio. Rojas se acerca á María con timi- 
dez. Maria trata de dominarse; pero en vano.) 

ESCENA VIL 

Amarilis, Rojas. 

Rojas. ¿Qué tienes? 
Amar. Nada. 

Rojas. Parece 

que estás triste. 
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Amar. Duda vana. 

Es.... que el papel de mañana 
me preocupa y me enloquece. 

Rojas. Nadie piensa en ello á fe. 

Amar. Yo la común ley infrinjo. 
Tengo que fingir que finjo 
y como hacerlo no sé. 

Rojas. Vamos, desecha ese afán . 
aue no atormenta á ninguno ; 
aeja el cuidado importuno 
y vé adonde todos van, 
£0 ese jardin dispuestas , 
tan ricas como brillantes , 
dentro de breves instantes 
darán principio las fiestas. 
Ni la loca fantasía 
las concibieran mejores; 
aroma las dan las flores, 
las músicas armonía.... 
Y como si poco fuer^, 
rayos en ellas fulgura 
de mil damas la hermosura 
deslumbrante y altanera. 
(Movimiento de indignación de AmarUis). 
EstraQo no te alboroces 
estas fiestas al mirar. 

Amar. Unos nacen á gozar 

Í otros para hacer sus goces, 
uien tal pensamiento labra 
su dicha le sacrifica. 

Amar. No sé lo que significa 
esa engañosa palabra*. 

Rojas. Pues qué no tendrá§ que anheles 
tú, junto á quien todo es poco, 
tú , que á un pueblo vuelves loco, 
que pisas sobre laureles ; 
tú , que en constante delirio 
suspendes todas las almas? 

Amar. Hay laureles que son palmas 
del mas horrible martirio. 

Rojas. Quien como noble ambiciona 
no piensa lo que imaginas , 
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que una corona de espinas 
¡al cabo es una corona! 
Amar. Oh.... yo anhelo su amargura 
^ ansio su goce cruel ! 

Si ! yo adoro ese laurel (Con exaltación), 

que la frente me tortura. 
Siguiendo voy una estrella 

Íue loca y ciega idolatro, 
¡sa estrella es el teatro.... 

Yo solo aliento por ella. 

Tal vez al cielo me encumbre 

tras de su luz portentosa ; 

tal vez, ciega mariposa, 

llegue á quemarme en su lumbre. 

Nunca ha vencida quieo teme. 

Yo no temo el rudo choque. 

Que me acerque, que la toque.... 

que la toque.... ¡y que me qu^ae ! 
Rojas. ¡Maria ! Ese noble anhelo (Fuera ie i{). 

hace mi amor mas profundo! 
Amar. Ah ! me bajas á este mundo 

cuando iba escalando el cielo ! 

¡Su amor !... ¡Y aun nombrarlo osa ! 

Su amor que me sacrifica 

á otra mujer.... ¡ por mas rica I... 

Acaso por mas,... ¡hermosa!... 
Rojas. ¡Jamás! (Y ella va á venir!) 

Cálmate.*., estás descompuesta; 

y va á comenzar la fiesta, 

y es razón que hayas de ir. 
Amar. ¿Cómo has pensado que fuera 

adonde rayos fulgura 

de mil damas la hermosura 

deslumbrante y altanera? 

Mucho tu amor me levanta, 

Jbien se vé que me adoras.... 
unto á esas grandes señoras 
es poco una comediaota. 
Quizá un lugar no me oieguen 
al dia, no á mi atendiendo.... 
Pero yo nunca pretendo 
lugar con que uo me rueguen. 
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Rojas. Orgullo tienes. 

Amar. Lo fundo . 

lo usaré mientras pueda. 
!s lo solo que me queda 
de cuanto tuve en el mundo. 
Cuando era yo poderosa, 
de mi se le vio alejarse.... 
que el orgullo debe usarse 
cuando no quede otra cosa. 
Mas llena de gratitud 
hoy recibo su servicio, 
que si es en el grande vicio, 
en el pequeño es virtud. 

Rojas. ¡María! 

Amab. Si : él me hatordenado 

alejarme de esa fiesta. 
Es lo solo que me resta 
de todo mi oien pasado. 

Rojas. ¿T tu gloria? 

Amar. Siempre labra 

en el mundo la desdicha*, 
siempre, si : como la dicha , 
la gloría es una palabra. 
Yo corro tras su arrebol, 
que entre nieblas logro ver ; 
pero obtenerla , es querer 
«oger un rayo del sol. 

Rojas. ¡Oh! ¡ Me mata tu sarcasmo ! 
Tú, que laureles so&abas, 
tú y que á la gloria aspirabas 
con tan sublime entusiasmo, 
¿sarcástica la repeles 

Íla miras con horror? 
ale un minuto de amor, 

todo un siglo de laureles. 
Rojas. Al que te dan mis desvelos» 

otro amor no habrá que iguale. 
Amar. Un siglo de amor bo vale 

lo que un minuto de celos. 
Rojas. ¡ Celos! (¡Gran Dios!) 
Amar. La esperanza 

que mi corazón inunda. 
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• ya en el#inor no se funda , 
so alimenlo es la venganza. 

Roas. Calla , si no me has echado 
para siempre en el olvido ; 
es verdad que á otra he querido, 
es verdad qae te he olvidado. 
Pero aunque no escuches mas 
al que en ti su vida prende, 
á esa mujer que te ofende 
no volveré á ver jamás. 

Amai. ¡Oh!.... 

RojAg. ¿Lloras? 

Amai. No; si brotaran 

por tan livianos antojos 
una lágrima mis ojos , 
mis manos los arrancaran. 
Amor que se parte en dos , 
poco vale á mi entender. 
Se ama solo á una muier 
cual solo se adora un Dios. 

Rojas. Mas.... 

Amar. Nunea en mi labio necio 

se oirá con amor tu nombre. 
No puede quererse al hombre 
que se mira con desprecio. 

Rojas. ¡Alaria! ese antiguo ardor 
aun es mi aliento y mi vida. 

Amar. Guarda para quien la pida 
la limosna de ese amor. 

Rojas. A pesar del labio fiero, 
tus ojos dicen : «Espera.» 

Amar. Por mucho r|ue el alma quiera, 
mi orgullo dirá : «; No quiero I«» 
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ESCENA VIH. • 

Rojas. 

{Rojas se dirige fuera de si ala puerta izquierda, por don- 
de ha desaparecido rápidamente María cerrándola tras 
si; pero de pronto se detiene eomo alomado por los 
remordimientos), 

¡María! Pero do... ¡no! 

si mi dicha se ha deshecho , 

si siento estallar mi pecho.... 

téDgome la culpa yo. 
{Se deja caer abrumado en un sillón). 

Cuando una dicha aparece {Risa sardónica,) 

á los ojos de un menguado 

y al ir á tocarla osado 

cual humo se desvanece.... 

Cuando un pensamiento eterno 

deja su forma ilusoria, 

y donde creyó la gloria 

endientra el hombre un infierno. 

Entre el ser. ... y entre el no ser, ( Ya de pié}, 

entre morir y penar.... {Muy agitado.) 

sufrir siempre ó descansar.... 

¡ No es dudoso el escoger! {Con energía.) 

¿Vale el juego de la vida, {Con sarcasmo.) 

cuando es contraria una estrella, 

el cuidado que por ella 

ponemos en la partida ? 

¡No! Tal vez.. Nadie la exala 
{El «¡No!» fuera de si y poniendo mano á la daga. «Tal 
vez.» cambiando de tono, con frialdad y separando 
la mano de la daga «Nadie la exala.» refteíswo : con- 
tinúa eñ el mismo tono hasta el momento de decir 
«y...» tras el cual se pasa la mano por la frente y 
concluye la redondilla tranquilo y con jovialidad) . 

sin resistir por mil modos 

y.... cuando la quieren todos, 

no debe de ser tan mala. 



Un filósofo decía (Como recordando.) 
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á cuantos lo iban á oír, « 

que vivir siempre ó morir, 

él por lo mismo tenia. 

«¿Por qué vives?» con cinismo 

unjóvén le preguntó; 

y el anciano respondió : 

«Vivo.... porque dá lo mismo.» 

Pues si unos aman la vida, 

y hay quien al morir la iguale , 

claro es que la pena vale 

de proseguir la partida. 

Verdad, si al resplandecer 

esta sola luz arrojas.... 

Vivamos, atoigo Rojas ; 

sí , vivamos para ver. 

ESCENA IX. 

Rojas, Aurora. , 

AuR. ¡Aguslin! (Sale pvr la derecha 

Rojas. Aurora.... muy sobresaltada.) 

AüR. Ah!.... 

Por fin segura respiro, 

que á vuestro lado me miro. 
Rojas. ¿Qué decis? 
AüR. Enchida está 

de gente esa galería. 
Rojas. ¿Os han conocido? 
AoR. No. 

Máscara el manto me dio, 

fuerza el pensar que os vería. 
Rojas. Gracias. 
AüR. No sé de qué modo 

llegar hasta aquí he logrado; 

pero estoy á vuestro lado 

y ya me olvido de todo. 
Rojas, Tranquilizaos. 
AüR. Sí, sí. 

El tiempo corre incesante , ! 

y no hay que perder instante, 

que temo ser vista aquí. I 
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» Decidme. Esa ausencia impia?.... 

Rojas. Bien mi pecho la lloró. 

AuR. ¿Me habéis olvidado? 

Rojas. No. 

Aua. Rojas! 

Rojas. Aurora. (María!...) 

Adr. ¿T esa comedianta vana? 

Rojas. No habléis de ella. 

Aua. No hablo pues. 

Rojas. Respetadla, Aurora. 

Adr» £s.... 

vuestra querida? 

Rojas. Es mí...« ¡hermana! 

Por tal mi amor la consagro, 
aunque en él nunca se cobre , 
que na querido mucho al pobre 
caballero del milagro. 

AuR. Hermandad será bastarda. 

Rojas. Nacida en el corazón. 

AuR. Es.... hermana de elección? 

Rojas. Es.... el ángel de mi guarda. 

Adr. ¿Ángel? 

Rojas. Si, mi salvadora, 

la que calma mi querella.... 
Pero.... no hablemos mas de ella. 
Pensemos en vos, Aurora. 

Adr. Hablemos de mi, si, si, 

[ue el tiempo se precipita. 
\l brindaros esta cita, 
¿qué habéis pensado de mi? 

Rojas. ¿De vos? 

Adr. No es solo el amor 

el sol que á mis ojos brilla. 
En la corte y en la villa 
anda ya en lenguas mi honor. 
Si lo sospecha mi hermano, 
ó muerle al punto me dá, 
ó de vos me alejará, 
que es dolor mas inhumano. 
María me dá recelos 
que al hablar me conGrmais. 
Ved vos como remediáis 
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mí honor, mi amor y mis celos. 
Rojas. ¿Que decís? 
AuR. Mí honor se empaQa, 

temo el furor de mi hermano.... 

•Si me amáis, lomad mi mano . 

y huyamos lejos de España. 
Rojas. (¡Oh!) 
AuB. Para un amor que crece 

no es dura tal condición, 
, que es patria cualquier nación 

cuando el amor la embellece. 

Soy rica: dó vaya yo 

la opulencia irá conmigo. 

¿Queréis partir? 
Rojas. ¡Ah! (¿Qué digo? 

Amor.... fausto).... 
AüR. ¿Queréis? 

Sanch. ¡Oh! 

(Respirando con fuerza),' 

ESCENA X.' 

Aurora, Rojas, Sánchez. 

{Sánchez entra por la puerta de- la derecha sumamenie 
agitado; pasea una mirada por la escena amo buscan- 
do con ansiedad un objeto : quiere hablar y no puede 
hasta después de respirar con angustia.) 
Sanch. ¿T Amarilis? ¿No está aquí? 
Rojas. Amarilis! ¿Qué ha pasado? 

Habla. 
SanchI a Don Mendo ha citado 

aquí. 
AüR. ¡Dios mió! 

Rojas. ¡Ella! ' 

Sanco . • ' Sí. 

Por culpa vuestra. (Con lágrimas en los ojos). 
Rojas. Yo.... 

Sanch. Pero 

no es ese el mal de este paso , 

sino que él divulga el caso. 
Rojas. ¡Y se llama caballero! 
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AüR. Rojas! 

Rojas. ¡Dejadme! > 

Sanch. |0h! ¡Bien! 

Rojas. Sigue. 

Sanch. ' «Olvidad mi reproche. 

Ha apostado á que esta noche 

aaui con ella le ven. 
Rojas, ¿¿ómo? 
Sanch. Yo se lo he escuchado. 

Rojas. Pero ella 

Sanch. Acude á sus ruegos. 

Rojas. ¿Cuando? 

Sanch. ' Al comenzar los fuegos. 

AuR. ¡Los fuegos han comenzado! 

¡Vá á venir! 
Sanch. • Es cierto..,, y vos.... 

AiFR. Soy perdida. si me vé. 
Rojas. Yo el paso le cerraré. 
{Rojas pone mano á la espada y corre á la puerta de la 

derecha: Aurpra lo detiene. Rapidez), 
Adr. ¿y mi honra? ¡Huyamos por Dios! 
Rojas. %s cierto. 
Sanch. Esa galeria (Señalando á la puerta 

llena está de gente. derecha). 

AuR. ¡Oh!... 

Rojas. Por aquí. 

(Rojíns 9ét dirige á la puerta de la izquierda y pu§na por 
abrirla. Artíbr^is la abre p se presenta «ft ella con 
calma aparente, dirige una mirada de áesp^^eeio á Ro- 
jas y cierra quitando la llave). 
Amar. Por aqui no. 

AuR. ¡Ella! 
Sanch. Amarilis! 

Rojas. María! 

Sanch. (¡Suplicadla! Sí consigo 

detenerlos, como anhelo, 

aun es tiempo. 
AüR. ¡Corre! 

Sanch. Vuelo) . 

(San Ginés sea conmigo). 

(Vaae por la derecha.) 



{Aterrada) 



{A Aurora). 
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ESCENA XI. 

Amaiilis, Aurora y Rojas. 

Amar. ¿Qué os diera? Si aqiii os ven {Pausa). 

¡hay cosa nías natural! 

Si en quereros no hacéis mal, 

¿en hablaros no hacéis bien? 

¿Pues á qué ese susto fiero? 

Alzad la frente sin pena. 

Miradme á mí cuan serena 

vengo á esperar al que quiero. 
Rojas. ¡Tú!... {Balbuciente). 

AcR. Si mi hermano me vé.... {Con desespe^ 

Esa llave por pjedad. racüm). 

¡Ved que mé perdéis? 
Amar. Tomad. 

(¿Qué voy á hacer?^) ¿Para qué? 
AüR. ¡Por Dios! 
Rojas. ¡La puedes salvar! 

La llave. 
Amar. ¿Es también tu anhelo? . 

Aguardad. {Casi fuera de si y arrojando la ¿/q- 
AuR. ¡La arr(TJ^<! ve por el balcón). 

Rojas. ¡Cielo! 

AuR. ^ ¡Oh! 
Amar. Ta no os la puedo dar. 

¿Pensasteis á compasión 

ver mi corazón movido?... 

Cuando tanto se ha sufrido 
• no se tiene corazón. 
Rojas. ¡Sálvala! 

AüR. ¡Sí ,> conmoveos! ^ 

Amar. ¿Tú, que á ella me sacrificas 

aun por ella me suplicas? 

¡Ríen está! {Se dirige al baleon y dé tres poi- 
Rojas. ¿Qué' baces? modas) . 

AüR. ¡Teneos! 

Amar. Es tarde. El pecho cobarde 

iba, en la empresa á cejar,... 
' Ya no la puedo salvar. 
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Rojas. Sálvala, María. 

Amar. Es tarde. 

AuR. Señora! 

Amar. Todo es en vano : 

la señal he dado ya. 
^ Dentro de poco vendrá 

á la cita vuestro hermano. 
Aür. ¡JesUs! 
Amar. Justicia de Dios. 

El que mancilla mi honra 

aquí hallará su deshonra. 

Vengada estoy de los dos. 

¿Presumisteis por ventura 

al contemplar mi derrota, 

que iba á apurar gota á gota 

el cáliz de la amargura? 

La mujer que un alma tenga 

cual la debí á la suerte, 

si está en vengarse la muerte 

sabe morir ¡y se venga! 
AüR. ¿Y por qué de mí os vengáis? 
Amar. ¿Por qué?... Callarlo prefiero. 

¿Estáis viendo que me muero 

y el por qué me preguntáis? 
Aufi. Si en vos misma ese amor veis 

que dique no conoció, 

¿tétigome la culpa yo 

de querer como queréis? 

Salvadme. (Viendo que Amarilis se conmueve). 
Amar. No puede ser. 

AtR. ¡Por su amor! 
RojAg. Por mi agonía. ' , 

I Vamos, sé buena, María! 
Aür. Mirad mi llanto correr. 
Amar. ¡Nunca! , 

Aür. ¿No oís? {Buido fuera). 

Amar.. Sí. . 

Rojas. Dará 

la espada |in á la historia. 
Amar. ¡Gran Dios! 

Aür. Tened. , • . ' 

{Corre hacia Rojas, y después se dirige a Amarilis.) 
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¡Por la gloria 
de vueslra madre! - 

(Amarilis se lleva las manos á la cabeza; queáa por un 
momento ah^umada al oír la frase de Aurora; se pasa 
la mano por la frente como queriendo arrancar de alli 
una idea, y dice con sequedad). 
Amar. Sea. 

Au. Roj. • ¡Ah! 

Amar. Haced de mi lo que os cuadre 
sin mas súplica prolija. . . . 
poraue... ¿qué no hará una bija 

Íor la gloria de su madre? {Anegada en llanto) . 
a suben . (Mirando por la puerta de la derecha) . 

AuR. ¿Hay mas quebranto? • 

Amar. Discurre. (Esforzándose por discurrir) , 

AuR. Ya están ahí. 

Amar. Una idea ... ¡Una! ¡Ab! si, si. 
¡Venid! 

(Arrastra con violencia á Autora y se ocultan en el bal- 
cotí corriendo los tapices, Don Mendo y Rios entran y 
advierten este movimiento sin verlas. Rojas se coloca 
en el centro de la escena; vá á poner mano á la espa- 
da se detiene y cru!sa tos brazos), 

Mendo. ;V<ed! 

Ríos. ¡Oh! 

Amar. ¡Cielo santo! 

ESCENA XII. 

Amarilis, Aurora en el balcón; Rojas', Ríos, Don 
Mbndo; Solano /Ramírez, Don Luis y varios caba- 
lleros. * 

Roías. ¡Señores! 

Mendo. No bagáis estremos; 

que aunque ella á mi motha citado, 

pues que antes habéis llegado, 

en viéndola, os dejaremos? 
Rojas. ¡Veria! 
Ríos. Calma mi agonía. 

Dime que engañado he sido, 

que las palmadas no he oído, 

(¡ue esa mujer nd es María. 
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Rojas. (¡Dios mío!) 

Ríos. Presente ten 

que todo» lo están creyendo, 

que su honor estás perdiendo. 
. ¿E$ elh? Aun callas? Pues bien: 

yo aseguro por mi honor 

que miente quién lo asegura, 

que iimarilis es tan pura • 
• como un ángel del Señor. 
So.Ra.Sí. • 

Mendo. Rojas calla. 
Rojas. (jüios mió!) 

Ríos. iHabla! 
Rojas. , No puedo. 

Mbüdo. . ¿Lo veis? 

Ríos. Aun no. 

Mendo. ¿Mas pruebas <][uereis? 

Ríos. No es prueba un silencio frío. 

Su deshonor te atribuyo; 

y he de aclarar este error, 

aunqiate por lavar su honor 

tenga que pisar el tuyo. 

Esa mujer que lo trunca, 

que In imprime tal borrón , . 
. se encuentra en ese balcón. 

Veamos quién es. Paso! 
Rojas. Nunca! 

Ríos. Paso. 

Rojas. Ta he dicho que no. 

Meüüo. Ved qufr perdéis á María. 

Quién sino es ella sería? . * 
Ríos. Qué jdea! Es.... 

AuR. Ah! (DenSríK) 

Mendo. . ¿Quién? 

Amar. ^ Soy yo. 

{Aurora lanza un grito ahogado: toios se dirigen al balcón 
en el momento que aparece Amarilis en él separando 
los tapices con forzada naturalidad , eon calma y, alr 
tivez») 
Todos. ¡María! 
Amar. Soy yo , señores: 

yo, que libre como el viento. 
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orgollosa me presento 

á publicad mis amores. 

Soy yo; yo, que altiva y firme 

con mi mirada os confundo; 

yo, que á nadie di en el mundo 

derecho á reconvenirme; 

yo, que no siento asomar 

el rubor á mi semblante , 

que soy de Rojas amante, 

.que no lo quiero negar. 
Ríos. ¡María! 
Amar. (Acerredla. 

Ríos. ¡Ah! 

•Amar. ¡Allí! 
lúos. ¡No es ella! 

Amar. En seguida.) 

Ríos. (¡ Gracias, Dios!) 

{Vase Ríos llevándose á Solano y Ramirex m ser vistos,) 
Amar. (Ta estoy perdida. 

¿Estáis satisfecho ya? (A Rojas.) 

Rojas. /María!... ¿Qué es \o que be hecho? 
Amar. ¡Silencio!) Decidme ahora, 

¿Por qué me espiáis? 
Hbndo. ' Sefíora.... 

Amar. ¿Con qué ley? ¿Con qué derecho? 
Mbndo. Vuestra seña .... 
Amar. Os ha mostrado 

[ue en otro amor mi alma arde. 
Jue ha sido necio el alarde 

de venir acompañado. 

¡Valentía fué estremada! 
• ¡hecho grande! ¡brava gloria! 

¡Oh!.... romped la ejecutoria 

J haced polvo vuestra espada, 
irad.... , 

Amar. Lástima á fé mia 

me dá quien mis males labra , 
cuando con una palabra 
matar su orgullo, podría. 
Rojas. ¡Oh! 
Amar: No la diré. 

Rojas. ¡Por Dios! 
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Memdo. ¡Señora! 
Luis. No te acalores. 

Memdo. Dices bien.^ Vamos » señores. 
Señora.... que os guarde Dios. 
(Vánse por la derecha riendo malieiosamente,) 

ESCENA Xm. 

AMARILIS 9* Rojas, después Ríos. 

Rojas. ¡Oh! Maria.... (Pausa). 

Amar. ¿A qué humillaros? 

Mi vida.... mi honor os di.... 

Ya nada esperáis de mi. 

No tengo nada que daros. 
Rojas. ¡Perdón! 
AuAR. Basta. En la agpnia 

esa desdichada está. 

Socorrámosla. 
Rojas. Si. 

Am. Roj. ¡Ah! 

(Se lanzan al halcón ; descorren los tapices; y aparece en 
¿I Ríos cruzado de brazos. Amarilis lanza'un grüo de 
alegria. Rojas queda aterrado. Desde esíe momento 
vuelven á verse de cuando en cuando los reflejos dé las 
luces de coloides de los fuegos) . 
Rojas. ¡Mátame! 

Ríos. ¡^Viclor, Maria! (Pasando junto á ella 

Amar. ¿Y ejla? sin mirar á Rojas), 

Ríos. Salva. / • 

Amar. Gracias, Dios. 

Ríos. La escala de la comedia 

dio término á esta tragedia. 

Salva ella ! perdida vos! 
Rojas. Mátame! 
Ríos. Orillas del Tajo 

(Se acerca á Rojas y le dice con tono sombrío y amenazador. 
Amarilis contempla esta escena con espanto) . 

iie altos álamos cubierto 

hay un espacio 'desierto, 

que alumbra el sol con trabajo. 

Tal vez nunca humana planta 
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pisó su tupida alfombra > 

que envuelta en perpetua sombra 

fresca y verde sHevanla ; 

y su silencioso espanto 

quizás nunca internipapiera 

ni del gamo la carrera, 

ni de las aves el canto. 

Nada el misterio sombrío. 

()e su soledad perturba , 

solo alguna vez, lo turba,' 

lejano el rumor del rio^... 

ó acaso triste y oscura 

la voz dellánguido viento, ., 

que semejando un lamento 
* entre las ramas murmura. 

Sí allí se encontraran «des. . ' - 

que guardaran en sü mente 

un ódtp eterno y ardiente , 

solos con su alma y con DioS;, 

sin el mas leve recelo 

que á su nfan pusiera coto, 

sin fnas testigos que el soto, 

sin mas amparo que el cielo, 

con toda calma y despacio 

refiir á muerte pudieran, 

sin temor de que los vieran 

ni las aves del esi^cio. 
(Coge del brazo á Rojas y lo mira fijamente. ) 

Pláceme el triste lugar 

y es de mis pasos él polo. 

Pero me cansa el ir solo* 

¿Me quieres acompañar? {Con acento terrible). 
Amar. ¡Por piedad! (A Rios). ¡Salid de aquf! (ARojq^}, 
Rojas. Cumpliré lo prometido. (A Rio$). 

Ahab. Salid. * (Separándolos). 

Rojas. Su postrer latido {Llevándose la mavao ed 

será, María, por tí. corazón). 
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ESCENA XIV. 

• 

Amarilis, Ríos. • 
^(Rios quiere seguir á Rojas ; Amarilis se lanza á ely lo 
detiene colocándose delante de la puerta de la derecha). 
Amar. ¡Teneos! 
Ríos. ¡Imposible! 

Amar. ¡Cielos benditos! 

Ríos. Sangre la injuria vuestra 

me pide á gritos. 
Amar. To le perdono. 

Ríos. Razón mas de que pague 

vuestro abandono. 
Amar. ¿Qué me importa? (¡Dios mío!) 
Ríos. (¡Ob!...«) Quien me impida 

no habrá que yo le'mate. 
Amar. ¿í vuestra vida? • 

R106. Pido á la suerte 

una dicha tan solo, 

y esa és la muerte. 
He pasado tan pocas 

horas serenas.... 
llevo en el alma tantas 

y tantas penas!... 
Amar. Mirad al cíelo 

que en él hasta mis ftiales 

hallan consuelo. 
Ríos. El que quiere de v^ras 

jamás olvida. 
Amar. ¿ Siempre estaréis queriendo ? 
Ríos. Toda mi vida. 

Amar. * Destino fiero! 
Ríos. ¿Comprendéis mi martirio? 
Amar. ¡ To también quiero? 

Ríos. ¡ Es verdad ! Pero nunca' 

de esta manera. 
Amar. Y aun mas. 
Ríos. Es imposible. 

Amar. ¡ A Dios pluguiera ! 

Ríos. Ruda batalla. 

Amar. ¡ Ay de quien sufrís y Hora ! 
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Ríos. i Ay de quien calla ! , 

Amar. Vivir así es la muerte. 
Ríos. Démela el cielo. 

Amar. Ese es mi afán constante, 

ese mi anhelo. 
Rtos. ¡ Esto á Dios clama i * 

Amar. ; Ay de quien desespera ! 
Ríos. A y de quien ama ! 

Amar. ¡ Y yo soQé la éio&a ! 
y vi á lo lejos 
brillar sus esplendentes 
puros reflejos!... 
Ved mi agonía ! 
Ríos. ¡ Ved mi terrible pena ! 
Amar. ¡Mirad la mía! 

Ríos. ¡ To esperaba ! 
Amar. E&la dicha 

sol^el invierno ; 
cuanto mas puro brilla 
su rayo eterno, 
— fuerza es decirlo-— 
mas cerca está la nube 

que ha de cubrirlo. 
Yo vi el sol en oriente 

lucir en calma' 
y á sus rayos suaves 
ae abrió mi^ alma. 
La dichiatuve^ 
, la vi..... y oscurecióla 
pérfida Aube! 
Ríos. Pues bien: al que la causa, 
al inhumano 
que vuestro amor desprecia 
por oro vano, 
al que consiente 
que vuestro honor se'^ierda 

villanamente; 
yo, que os adoro loco , 

pero que cedo , 
porque sé que la dicha 
daros no puedo, 
no he de dejarle 
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que os ultraje y desprecie ;' ' 
, ¡ debo miliario ! ' 

Amar. Sí j Matádie ! Mi pena 
ya mas no calta 
que el pecho que |a oculta 
arde y estalla: 
liios. ¡ Bien ! 
Amar. Ya me siento 

sin fuerzas que prolonguen . • 

mi sufrimiento. 
• £1, ni aun ha vaeiledo 

en deshonrarme; 
él, me ultraja y desdeña 
lejos de amarme. 
Una esperanza 
queda solo en mi pecho: 
¡ quiero vehganea ! 
Hios. ¡ La tendréis ! » 

Amar. * Quiero' que ella 

morir le mire, 
que como yo de pena 
y angustia espire: 
¡Presto? ¡boscádleí 
Ríos. Le mataré, María ! 
Amar. Gracias! Matarle ! 

(Sánchez sale apresuradamente por la puerta de la dere- 
cha descolorido y casi fuera de si. Dice dentro «Bios!» 
con voz ahogada. Amarilis y Rios corren á su encuen- 
tro^ y apenas oyen sus primeras palabras comprenden 
la causa de su*agonia, pero quieren dudarlo). 
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ESCENA XV. 

A.MARILI8, Ríos, Sánchez. 

Sanch. Ríos!... Señora!... Presto!... 

Ríos. Qué? t 

Sanch. Que se irntan. (Mucha rapidez), 

AmRi. ¿Quiéues?, 

§ANCH. El y don'Mendo, • 

que al rej^ no acatan 

ni oyen mis preces! 
Amar. Habla ! 
Ríos. Por Dios!... 

Amar. ¿Quién? 

Sanch. ¡Rojas! 

Amar. Jesús mil veces!! 

(Amarilis cae desplomada Rios corre hacia la puerta, 

Sánchez á socorrer á María). 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 



Jardín del palacio real de Aranjuez: á la derecbá un trozo de edi- 
ficio del renacimiento, al que se subirá por una escalinata : á la iz- 
quierda y casi frente al público la fachada posterior de un teatro, que 
se supone le^anta^o para las fiestas, al que también se sobe por otra 
escalinata. Bn los estremos de los pasamanes de ambas y<en los de- 
más adornos del Jardín, grupos de bombas de cristal de diferentes co- 
lore^ Corpulentos j frondosos árboles vestidos dé toda clase deewne- 
rtaderas sirven de techumbre á la escena : de ellos penden araiias 
formadas de flores con luces de colores. Estatuas, fuentes» asientos y 
jarrones. Bn el fondo un bosque , entre cuyes árboles brillan multi- 
tud de luces. 

Sánchez aparece en la escalinata de la izqifterda por donde sale 
Ríos; á qiilen lo mismo que Ramírez y los farsantes estrecha la mano 
loco de alegría. Rios pasea una mirada por la escena, y bien á su pe- 
sar no puede ocultar su abatimiento. D. Lul$ habla coa los caballe- 
ros. Ríos, Ramírez y los demás farsantes visten trajes lujosos y tea- 
trales. 

» 

ESCENA I. 

Ríos, Sánchez, Ramírez, Don Luis, farsantes 

y CABALLEROS. . 

♦ 

Sanca. ¡ Yictor, señor Rios, victori • 

Tenéis á la corte loca. 
Ríos. Déjame. (Ramirez? 
(Llevándole aparte. Sánchez vueUe á escuchar á la puerta 

del teatro donde permanece loco de alexia.) 
Ramir. ¿Qné? 

Ríos. • Me asesina esta zozobra. 
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¿Vino (Ion Mcndo? 
Ramir. No vino. 

Ríos. El cíelo nos abandona. 

¡Obi qué dia tan horrible 

Dará nuestro pobre Rojas ! 
Ramir. No sé cómo representa, * * 

que le entró la espada toda 

en el brazo. 
Rios« Pues la herida 

es lo que menos importa. 

Un duelo aquí es un ultraje 

hecho á la regia persona 

que castigan con la muerte. 
Ramir. Acaso todos lo ignoran). * 
Luis. (Estos lo sabrán ). Diréisme (A Rios) 

cuánto han costado las obras 

de alzar aqui ese teatro 

con lo demás que decora 

estos jardines? 
Ríos. ' No sé. {Séeamente.) 

Luis. Gasta en una noche sola 

el tal Lerma mas dinero 

que de Indias traen cien flotas. ' 

ESCENA 11. 

Dichos , Don Mendo , sale por el foro izquierda. 

Ríos. ¡ Don Méndo ! j Gracias n Dios ! 

Ramir. ¿Qué hay? 

Ríos. Hablad. . {Aplausos dentro,) 

Mendo. El rey lo ignora. 

Ríos, ¡khl 

Sanch. Viclor! Dadme un abrazo. 

La alegría- me trastorna. 
{Baja corriíndo loco de aleg^Ha^ y se dirige á Rios,) 
Mendo. ¿Qué os pasa ? 
Sangh. ¿No habéis oido ? 

La aplaude la corte toda.... 

y hasta el rey.... y hasta la reina.... 

¡ Qué Amarilis ! No , no hay otra. 

i Oh! yo quisiera llorar. 
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tanlá alegría me ahog9. . 
Tras lo que ha safrioo anoche, 
. tras tanta horrible congoja 
suspender asi las almas.... * 
¡No hay otra , señor, no hay otra. 
¡ Qué ! Si en pis^indo el tablado 
se olvida de su peráonft , • . 

Í enloquece, y á su-untoio 
abla, y gime, y rie, y llora, 
« y entusiasma á cuantos miran , * 

y á*cuantos oyen trastorna. 

¡ Hija mia de ipi alma ! 

¡No hay otra, señor, no hay otra! 
Ríos. No pn«de haberla* 
Bamir. ¡Imposible! 

Metído. Pues lo de anoche se toca, 

¿no me diréis si mi prueba 

fué probanza y muy notoria?* 
Ríos. Esa, d#n Mendo, es cuestión 

que Bo tocar os importa, « 

' que muchas veées el mundo 

lo blanco por negro toma ' 

y diz que pay flechas quo hieren 

ál mismo que las arroja. , 
Ramir. ¿y Agustín? ¡ qué bien ha dichp (Tratando de 

el muy bellaco su loa! variar de conversación}. 
Mendo. ¿Quién se la escribió? 
Sáncb. , \ . ' Quién? Él, . 

que se las escrib*e todas. 
MsNDO. ¿También poeta ? 
Ríos.. ¡Pues noí' 

Mendo. ¡Milagros hay. en su historia ! 
Sanch. Agora compone un libro 

de prosas, versos y loas 

que igual no tiene en el mundo. 
liUis. 1 al tal libro cómo nombra? 
Ramir. El viaje entretenido-, 
Mendo. Si entretiene, linda cosa. 

(¡Rojuelás metido á ingenio! 

Suspende el* curso Helicona!) 
Ríos. Voy á salir al tablado. 
(Aparece Solano en la puerta de la izquierda con md 
vela y un manuscrito largo y angosto). e 
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(Seguro iré.de que Rojas.... 
'MBNDO.Id seguro, que el suceso 

todos en la corte ignoran. 

Mas si este* caso no sa1)en, 

las lenguas murmuradoras 

dicen en cambio, que acoche 
. por el balcón dé lá hermosa 

Amarilis, una dama 

se descolgó entre la sombra. 
Ríos. ¡Dpn Aieüdo! • 

Mendo. No es ese el mal. 

Añaden que no iba.sola/ 
Ríos. Yo os jtíro.... 
Mendo. También anoche * . 

jurabais con lengua pródiga 

que no estaba alli Amarilis. 
Ríos. Ta el sufrimiento se agota. 

Si.al ternfinar la comedia 

queréis hacerme la honra 
. de venir aquí , tal vez - 

lo que os diga, coto os ponga. 
Mendo. ^ es una amenaza, ved 

que saber puede esta historia 

el rey y qup)...l 
Sol. , Ríos! 

Rio«. Voy». 

Mendo. Vendré. 
Sanch. ¡Vamos! , 

Ríos. Qué os importar (Somhrio.Va- 



Lu|8. (Qué tono ha echado esta gente. 
Mendo. Desde que pisan alfombras 
en los palacios reales ' 

Ícon los nobles se rozan.... 
esde que nobles los. vencen.... 
Mendo. No recordéis esas cosas. 
Para vengar un ultraje 
nunca reparo en personas. 
¿V^mos á ver la comedia? 
Luis. I á aplaudir á vuestra diosa. . 
Cabs. Vamos. * 

Mendo. Digno es de tal noche 

tal finia opus coromi). 

(Vame por el foro izquierda). 
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ESCENA Uí. 

Saichcz, Ramírez, Solano. 

{Que habrán* estado en la escalinata de la isqitierda 
mtando y escuchando de ct¿mdo en' cuando por la 
puerta), 
Samsi. ¡Qué noche, amigo Solado! 
Sol. El entusiasmo me abrasa. 
Sakch. Que aprenda el sefior Ganasa, 

el comediante italiano. (Bajan), 

Ramib. fiémosle dado en ^1 quid. 
Sol. Su corona está sin -hojas. 
Saücr. Con Amarilis y Boias 

ya no robará á Maorid. 
Ramir. ¡Adonde llega la farsa? ' (A.Mano). 

Sol. . A cuando Rios, después 

de pedir á Doña Inés , 

asoma con la comparsa. ^ 

Ramir. Sin casamiento al final * . * 

comedia no he visto yo. 
Saüch. ¿T eso te estr^fi^? 
Ramir. ¡Pues no! 

Sanch. Pues es cosa natural. • 

•Siempre la humana comedia 

termma en qne el hombre«casa : 

lo que después de esto pasa 

constituye la tragedia. 
Sol. En noche de casamientos' 

estamos. 
SANcn. En decir dan 

que dá este señor San Juan 

buenos acomodamientos; 

y augurios de matrimonio 

en tal nociie hallar pretenden 

las aue todo el año encien^^^n 

candelas á San Antonio. 
Ramir. En la corte hay otras modas. . 
SAiicir. También Sánchez las conoce. 

No bien resuenan las doce * 

los ramos arrojan tpdas 
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• con su nombre escrito, y diz 
que el que coge el de una^ama ' 
en todo el año la dn^a, 

}ue es ocurrencia feliz, 
deciros no necesito, 
pues nadie lo ha de dudar , 
que esto se hace por honrar' 
en todo al santo bendito. 

Ramir. Plegué á Dios que uno recojas. 

Sol. Le vendrá que ni pintado. 
Pero dejando esto á. un lado, 
¿qué me decis de ese Rojas? 

Sanch. 10 os diré.... 

Sol. Lo estamos viendo. 

¡Su infamia es harto notoria! 

Rahir. María entre tanta gloria 

* §e está de pena muriendo. 
Sol. ¡Es infame! 

Sanch. • ¡Sí que es! . 

BiteiR. T no merece disculpa. 

Sanch. iC(Mt\o no? El ño tiene culpa. 
Dios le hizo así.... 

Ramir. •' ¿C^mo? 

Sanch. ¡Pues! 

Las femeniles marañas 
con él castigar previene, 
qiíe en lo dt mudanzas tiene 
de las mujeres las mañas. 
Mucho la hace padecer ; 
pero si todas lo quieren , 
si todas por él* se mueren 
¿el pctbre.... qué se ha de hacer? 

Sol. P. ¡Calla! 

RAMm. Vanos sofismas. 

Sanch. To que tanto he viajado 

malas dó' quier las he hallado; 
en todas partes Tas mismas. 
Si á Argel te marchas audaz 
' y moras entre las moras 

* verás cómo estas señoras 
suelen ser moros de paz. 
Allí eclipsé con Cervantes, 



88 

el que escribe el Don Qaijotei 
(le Amadis y Lanzarote 
las aventuras galantes. 

* Allí amaba, por la posta 
porqtie lits moras conmigo.... 

Mas de moras mas no digo {Viendo iolir á Do- 
porque bay moros en la costa, ña Aurora), 

• ESCENA IV. 

' * Dichos. Aurora. 

AuR. (¡Dios mío! ¡Hay gente!) (Sale por el foro is- 

Sangh. * (Ella es. quierda). 

Ramir. ¡Ella! 

Sol. ¡Vive Dios! 

Sanch. ¡Solano!) i' 

¿Sefiora? 
AüR. • (¡Oh!) 

Samch. Vuestro hermano * 

nq está aquí ya. . (Con marcada intención), 
AüR. ^ ; Gráciüs. 

• . BAMm. (¿Ves 

como le busca?. 
Sanch. . ¡Traidora!) * 

AüR- ¿Y.... María? 
Sarch. En el tablado. 

AijR. Ha un momento le ha dejado. 

Necesito verla ahora. 
Bamir. Dirémbselo. (Ven tú, (A Sánchez), 

* ó lo echas todo á perder^ 
Sanc. Si : ^ue ver yo á esa ipujer 

r es mirar á Belzebú). (Vanse por la izquierda). 

ESCENA V. 

• • • 

Aurora, Amarilis. 

• 

AuR. Si, debo hablar á María.... , . (Pai^a). 
Mas 81 mi falta han notado, 
si de menos me han echado.... 

(Amarilis aparece en la puerta de la izquierda vestida 



• 
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Uatralmente, Al ver á Aurora hace un movimiento de 
indignación. Baja lentamente la ei¡palinatay y empieza 
la escena luchando por dominarse y con sarcástiea 
calma). 
Amar. (¡Oh!... ¡Valor!) ¿Seilora mií? * . 
Adr. Marial 
AvAR. Sefiora!... ¿Vos? 

¿Vos en este sitio? 
AüR» Sí: • . 

vengo á buscaros.* 
Amir. ¡a mi! • 

No lo cre/era por Dios. 
AuR. ¡Piedad! 

Amar. Me es muy lisonjero * 

miraros en tal lugar.... 
Comjprendo: Queréis gozar 
vuestro triunfo por entero?* 
¿Queréis probar como hiere 
el mal que u^e habéis causado , 
* y ver el semblante helado 
de la victima que muere*^... 
Vengo de ahi.... dh la escena ; 
donde todo se mé inmola; 
de ahí, donde, reino sola 

torque mi fhgenio la Ueqa! 
•a corte me aplaude loca, 

y ansiáis cuando á si me trata 

ver'que la gloria me mata, • , 

.que esle laurej me sofoca,. 

¡Pues no ! mientras tenga vida 

tal placer no ps he de dar: • 

' siempre me habéis de encontrar, 

rostro fiero y frente erguida. 

Jamás me veréis doblarla 

•mientras respire pHréza. 

Solo baja la cabeza - . 

quien tiene porqué bajarla. 
AüR. ¡Oh! ¡Perdón! Tomad mi .vida. * 
Am&r. ¡Perdtonaros yo! ¿De qué? 
AüR. ¿No lo sabéis? • . 

Amar. No ló sé. 

AuR. Por mi causa os veis perdida. 
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Amabi ¡To! Las que necesitáis 
• que el mundo lloaradas os vea, * 
que inmaculadas os crea, 
á esto deshonra llamáis : 
la vana esterioridad 
os es precisa á vosotras. 
.¡Todo apariencia! A nosotras 
' ' nos basta la realidad. 
Aur/ ¡Oh!... nb rechacéis por «Dios 

mí afect6 puro y sincero. • 

Ved que como vos me muero, 

Íaé un' mal sufrimos las dos. 
lejad el duro reproche , 

que pone en mi pecho espanto , 

con lá que deshecha en llanto 

mira trascurrir la noche , 

y llora con la ílborada , . 

y pasa llorando el dia. 
Amar. ¡Cómo!'Llorais todaviar, 

¡y os llamáis desventurada! . 
Adr. Ño consuela los enojos 

mi llanto desgarrador. . . * 
Amar. ¿Pues qué arraigará un dolor • • 

que se escapa, por los ojos? 
AüR. ¡Oh!. no, mi pesar siniestro 

. con las lágrimas no sale. 
Amar. £1 dolor que sufrp , vale 

mil dolores como el vuestro. • » •' 
AuR. * El que sentimos aquí {Por el corazón). 

siempre es mayor que'el que*vemos. 
Amar. Mayor qué?.... Peroi acabemos. 

¿Qué es lo que queréis de raí? 
AüR. ¿Qué? Quiero que no me odiéis» 

que mi pecho conozcáis, 

que ingrata no me creáis , 

quierg que me perdonéis. 
Amar. Bien. Acabad. . 
AuR. Que si un dia 

llegaisme á necesitar, 

me'envieis este collar. {Le iáuAniágnifico collar 
Amar. Dádmele. de perlas hlancat), 

AuR. ¡Gracias, María! 
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Amar. (¡Oh!) 

AüR. 'Por deprecio mayor 

entre todos lo prefiero. 
Ahár. ¡Cómo? ¿Esto vale dinerol 

¡Queréis pagarme mi honor! 
AüR. ¡María! . . • 

Amar. ¡Mi honor con oro! 



¡Y os atrevéis! 



AoR. • ¡Cielo sajQtó! 

'AaÍAR. Alhaja que vale tanto 

no paga ningún tesoro. (Rompe el collar y lo 
AuR. iPerdon, perdón! arroja por el meló) . 

Amar. No me asombra 

qjue de tal manera obréis: 

tal vez el oro apreciéis.... 

¡yo le quiero para alfombra? ^ 
AüR. . ¡Oh!..\.. • ' 

Amar. Y es porque siento en mi • 

V lo que n9 dá la'fortuna 

ni la mas-ilustre ciíha. 

Lo que tengo aqui y aquí. (Por la cabeza y el 

corazo^. 

Sinos desdeña ese necio . , . 

vulgo que no nos comprende , 
. Su desden no nos ofende. 

¡Desprecio! ¡nide desprecio! , 

Cederá la megianla .. 

que con •miserable intento 

convierje^aqui su talento 

en pública mercancía : 

esa del dinero en pos 

<á lo mas bajo desciende.... 

pero el genio no se vende, 

que es un destello de Dios! 
AüR. Mi pobre labio lo invoca 

porque olvidéis ese agravio, ■ ^ . 

y.... !p6rdonad á mi labio 

que el amor me tiene loca! 
Amar. ¡Ah!.... 
AüR. To adoro. 

. Amar. Como yo. , 

AüR. Y rae olvidan. 
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Amar. Como'á mí. 

AuR. T quiero mas. 

Amar. * * Esp, si. 

AuR. Y menos me pagan. 

Amar. . ¡Oh!*... 

Airni Mas me alienta una esperanza. 

Amar. Una esperanza imposible. 

ÁuR. Pero suprema. 

AíAR. Terrible. 

Aun. La venganza. 

Amar. La venganza, 

AuR. |0h! vos leam&is. 

Amar. ComQ vos. 

,AüR. Amor horrible y fatal* 

Amar. Hermanas nos hace el mal. " 

AuR. Hermanad somos las dos. 

Las DOS. ¡Ah! . * . 

AüR. . ¿Lloráis? . ' 

Amar. ¡Llanto bendito! . 

3ue desplacer m& circunda, . 
olee rocío que inunda . 
este corazón marchito. 
AuR. . Llorad, llorad sin rubor. 
Amar. Ha habido mujer alguna, 
una sola . solo una, 

Íue no llore por su amor! 
hora el odio y el desden 

solo en mí tienen lugar. 

Mas le miro, y vuelvo á amar 

con mas fuerza. 
Amar. Yo también. 

AuR. Ambas un mal padecemos. 
Amar. El mismo pesar sufrimos.- 
AüR. Y sin Vengaqza morimos.' 
AmaiT. Es fuerza que nos venguemos. 
AuR. ¿Cómo? 
Amar. Vos podéis hablar 

al rey. * ' . 

AuR. Sí. 

Amar. Rencor, á espacio. 

Un duel6 habido en palacio, 

¿con qué'suelen castigar? 
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AüR. Con la muerle. , 

Amar. Él se ha batido 

AüR. ¿CuánSo? . • 

Amar. Anoche. 

AüR. • ¿Anoche?- ¡ Ah! . . . . • 

¿Hay pruebas? 
Amar. Herido está. 

AuR. ¿Cómo? ¿Cómo? El está herido? 

{Con profunda inquietud.) 
Amar. Sí. (Con dolor <U ver su inquietud.) 

AuR. ¿Qué me importa? Acabad. (DominándoMp.). 

Amar.. Un papjel escribiremos • • 

en que al rey se lo contemos. 
AuR. Bien. 
Amar. ¡Sí! ¡Nada de piedad! 

ESCENA VI. . • • 

% 

Amarilis, Aurora^ Sánchez. 

. • 

(Sánchez sale por la puerta de la izquierda. Viene pen- 
sativo; mas cuando ve á Amarilis corre, hacia ella con 
la mas viva inquietud) . ' 

SAMcri. ] María ! . 

Amar. Estoy decidida ! ^ 

Sahch. ¡Amarilis! 
Amar. Qiié? 

Sanch. ¿Qué hacéis? 

Que mudar traje tenéis :, 
va á faltar vuestra salida. 
Amar. Es verdad ! 
Sanch. Vamos por Dios. : 

. Se desliza el tiempo y 

Amar. (Seguidme á mi coarto : ^lli- * 

podéis escribirlo vos). (i Autora^. 

ESCENA VIL 

' * Sánchez, Rojas, Ríos. 

SávCa. ¿Juntas ellas?... tan despacio?... (Pensativo). 
tan amigas?... departioDdo?.:.. 



(4 Aurora): 
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Pues^ señor, yo no lo entiendo. * 
V Ah!... ya!... ¡Estamos en palacio ¡(Sarcasmo). 
BojAS. Sánchez ! (Sale gozoso por la puerta izquierda). 
Sanlh. . Abrazadme ! 

ItojAS. ¡Oh! 

Samch. ¡ Qué gloria! 
ROjas. . Arde ¡ai cabeza. 

Los laureles... « lá grandeza ! 

Para esto he. nacido yo ! 
Ríos. Rojas! • {Con tono de reconvención). 

Rojas. * Rios.... 
Ríos. ¿Y la herida? 

Rojas. La he echado de la memoria. 
Ríos. Bien....* 
Rojas. Ayer un* duelo ! boy gloria.... 

. * No hay vida^como esta vid^ {Recobrando la 

ni cosa que más me cuadre alegriá).. 

como aquesta variación. 
Ríos. La risa y el llanto son {Con doídr cd notar su 

hijos de la misma madre^ cambio de tono) . 

Siempre el placer y el pesar 

van juntos en los humanos^ (Con ironía.) 

que corno buenos hermanos 

no 9e saben separar. 
Rojas. Esa terrible ironía • 

entre esta dicha me espanta. 
Ríos. ¿ No ves que entre dicha tanta • 

se esté muriendo María ? ' 
Rojas. ¡ María ! • 

Sakch. Si se^oT, si. {Habrá estado mirando fija- 

hoiAs. Deja, déjame que buya. mente á Rojas.) 

Pero no , mi vida es tuya. 
. Mátame. 
Ríos. '¿La muerte á tí? 

En dártela pienso á veces. . 
Rojas. La merezco.... y la consigo. 
Ríos. Nol La vida es tu castigo, 
« tú la muerte no mereces. 

£1 cielo venga el tormento 

de lo»que en el mundo gimen, 

porque si el hombre hizo et crimen 

¡Dios hizo el remordimiento! 
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RojAjs' ¡Calla! No me des tortura « 

Déjame él triunfo gozar. ( Con acento terrible.)- 

No me vengas á amargar 

este instante de ventura. 

Ella sufre ya lo sé; 

yo pongo á su mal el sello. 

No quiero pensar en .ello , 

no quiero,.... y no pensaré. 

Su imagen pura y querida 

es la delicia del alma; 

hallo á su lado la caima, 

bebo en sus 0J03 la vida. 

Con el suyo mi contento ^ . . 

siempre termina y emgieza ; 

me asesina su tristeza, 

me mata su sufrimiento »\ 

Mas cuando voy mas amante, 

cuando mas su amor me agita, 

una ^oz ronca me grita : 

«No te pares adelante.» 

Y ciego á mi influjo cedo ^ 

y arrastrar me dejo loco, 

y cuando el abismo toco 

quiero parar y no puedo ! 

Ríos. Es una eterna agonía ! 

Sahch. Sí. {Llorando,) 

Rojas. Mi«suerte lo ha dispuesto , 

y Báí no hablemos mas de esto 

(Transición rápida» Se rk de si mismo,) . 

mañana será otro dia. 

En este mundo á mi ver (A un movimiento de 

todos van por un camipo, . Rios.) 

que es ley común del destino 

trabajar para tener; 

tener para dese«ít , 

desear para vivir , 

y vivir para morir 

y morir para pena dejar. • 

Ríos. ¡ Rojas! 
Sanch. i Sil Tiene razón : (ilíii^^ conmovido.) 

ley es de la humanidad. 

El hace daño : es verdad 
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SerQ con buena intención, 
ío. Rojas; basta querer 

para huir de ese camino. 
• * Sobre el poder del destino 

está del hombre el poder. 

Di que calle á la ambición 

que es. tu soberana ya ; 

y tu ambición callará. 

To he dicho & mi corazón : 

«Calla y muere desgarrado,» • 

y aunque su vida se agota, 

aunque á mares sangre brota» 

mi corazón ¡ha callado! 

Adiós. {Bruscamente i) 

Rojas. Ven, muerte , sin pena, {Con risa «ar- 

que á ti ningún bien iguala, árnica). 

^que...* en vida que es tan mala 
• no hay. muerte que no sea^ huena (1 ) . 
Sanch. AguslinI (Con cariao paternal). 

RojASi Déjame. 

Sanch. • ^o.{Ctidat^imascomwMí>)\ 

Rojas. Déjame! 

Samch, Voy.... perdonad. (Solano pasa d&iz- 

Rojas. Necesito soledadf. quierda á derecha). 

Sargh. Si, si, lo mismo que yo. {Dando rienda suelta 
Rojas. Vele» • al llanto). 

Sanch. Voy. (Tanto tormento 

entretanto aplauso.... Ah.... 

¡Y el público pensará 
•que están loco§ de contento!) (Vaseporelforo). 

ESCENA YIIL • 

Rojas, Aurora. 

(Aurora baja rápidamente la escalera de la derecha ; al 
pisar el tablado repara en Rojas, y queda inmóvü)\ 

Adr. (¡El!) 

R<MA8: • (¡Ella!) 

Aür. Adiós. 

Rojas. -Vos aquí! 

(1) £< FfOjeenlre/enido, 
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AvR. Adiós. 
.Rojas. ¿También me dejáis? 

¿Tambienvo^ me abandonáis? 

Hacéis 1}ien, huid de mí. * •• 

kvtil Huiré. 
Rojas. De ju^iticia lleno 

ya todo el mundo me evita. 

Soy una planta maldii;a, ' 

y el aire en torno enveneno. 

Dejadm'e ! A mi desventura 

contento al cabo me inmolo. 

Idos! No moriré solo : 

mé acompaña mi amargura. - 
Avii. ¿Qué habíais de morir? 
Rojas. * . Marchad. 

AüK. Adiós. Nof no! yo no puedo 

dejaros. Me causáis miedo. 

Esplicaoá por .piedad. 
Rojas. Dejadme, Aurora. * . 

AüR. . Agustín! 

RÓJA8. Dejadme con ¿ni querella: • 

ya se ha eclipsado mi estrella ; 

mi vida toca á su fin. 
Ai5R. ¡Oh ! Conservad esa vida. 
Ro#A&. ¿'Para qué? Cuaildo la pierdo 

solo me queda el recuerdo 

de la ventura perdida. 

Niégame el mundo un consuelo ;. 

nada me queda. 
AüR. Callad.. 

Rojas. Nada! (Cm desesperación). 

AüR. *Yo! (No pudiéndose dominar) . 

Rojas; Vos! iperdonñál(Leestrechalasmanos). 

Sol. * Pronto í 
{A Amarilis que sale con él por la derecha y ü dirige*á 

la izquierda). 
Amar. Si. j Reina del cielo! 

{El si á Solano diriqiéndose al teatro; pero de pronto ve 
á Rojas y Aurora y queda como helada. RQJas,y Au^ 
rora inmóviles). 
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ESCENA IX. , •' . 

• ÁMARibis , Aurora , Rojas , Solaho ; flios á poco. 

AüR. * (iQné hieé!) 

Rojas* l[Mi frente esté ardiendo? y 

Amar, No, no es verdad lo qué miro,.... 

Debo estar loca..'., deliro.... " '• - "> 

Mis OJOS iw) lo está D viendo. 
Ríos. Maríal {Sale piycipitadaménte f>or la^.puerta 'i4^ 
Rojas. <iC¡elo!) quiMá). 

Ríos. ¡Oh! Corred. 

{Primero indignación, después súplica áAmartíis^.' ' 

Hacéis faíta en el tablado. ' ^fnpaciente). 

Corred ! Aun no se ha notado. 

Vamos! , .. • «^ 

Amar. ¿Qué decís? Ved.... ved.... (Señatán- 

Ríos. Que espera la corte! doá Ánrora.y á JK^). 
Amar. ' .A mí! (Delirando). 

Ríos. Reparad.... 
Amar. Nada reparo. 

To de'aquí no me separo. 

Nunca! Mi puesto está aquí. 

No saldré! Quieto mirarlos, • , 

Í^ con mi mirada bundirlosi.' . *; 
quí! para confundirlos.. 

Aquí! par^ anonadarlos. 
Ríos, Complacer es nuestraiey. 

Aun la tardanza es muy corta. 
Amar. T esa corte.... ¿qué me importa? 
Rojas. El r^y.... 
Amar. Qué me importa el rey? 

Qué, tú, que' infame me engañas^... 

ni mi vida.... ni tu rufigo?... 

Lo que me importa i es el fuego 

?ue devora mis entrañas ! 
!on esta angustia terrible, ' 
con este martirio fiero 
divertir JO, cuando, muero!... . 
Fuera horrible ! horrible ! horrible I 
Au.Ri. ¡María! 
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ÁMAB. ' Jamás! Áh! s¡. 

Alil el aplauso enloquece.... 
se olvida.... no se padece. 
¡To quí^o morir allí! 
iCarre á ia izquierda, Rias la 9igw; Aurora queda 
aterrada por un momento: lijera pama; deT pronto 
dice coiirofoliirioii:, Llevemos b carta, y detapareee 
por el foro izquierda) . 
' Aom. (Llevemos la carta!) {y^ue). 

Ríos. . (¡Oh!) {Dirige una mirada 

Sds. Rojas! amenazadora á Rojqt, y desaparea). 
Roías. Mi suerte está echada. 

{Yase por la izquierda). 
Sancb. Es una infamia! * 

(Sale indignado por el foro tz^icterda). 
Sol. ¿Qué? {ASanckez). 

Saikh. ¡Nada! 

doi«. Aias.... 

Saikp. ¡T lo be escuchado yo! 

* 

ESCENA X. 

Sánchez, Solano. 

* 

• 

Samcb. To, si.* . 

Sol. ^ ¿Queréis acabar? 

Samcb. ¡Era un cantar! 

Soi.. iVoto al Pindó! 

Sahoi. Lo entonaba un lindo. 

Sol. ¡Un lindo! 

Ralba!... 

Sanch. Es que dice el cantar.:.. 

No lo olvido. 

Sol. ^ Acaba. 

Sahoi. Si. 

Ni una palabra he olvidado. 
Aquí lo tengo pegado {En la frente). 

y me está royendo aqni. {El corazón), 

«Diz que Amarilis la bella, {Uorando de fu- 
la peregrina farsanta, ' * dignación). 
muy temprano se levanta 
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á contemplar una^ estrella; , 

y baja desde el balcón 

á los brazos de.su amante. 

¡Áy! que Ágastin es farsante 

y es de farsa sa pasión!» , 

Sol. . (Cuerpo de Dios! ^ 

Sancii. ¡y aplaudían ! 

Sol. ¿Quiénes? 
Samb. y me di á temblar.. .4 

yno.matéáldei cantar! * 
las damas se reiav...;- 

y por todos los conGnes^ 

secas.... burlonas.... heladas 

sus horribles carcajadas 
"atronaban los jardines. 
Sol. Cálmate. 
S^ftCB. No quiero calma. 

¡Deshpnrada mi María!... 

i pobre hija deih alma mia! 

¡bija mia de mi alma! 
Sol. ¡Oh! 
Sanch* Si ouien lo ha escrito entiendo. 

¡Dios, ae tu mano me teni 
Sol. ¿Quién puede haber sido? 
SancBí ¿Quién? 

tino tan solo: Don Mendo. 
Sou Sfucho á asegurar te arrojas. 
Saiich. £1 pretende px>r honrarse, , 

desnonrarla.... y por vengarse. 
Sol. Toda la culpa es de Rojas. 
Sahch* Si sefior; pero, no, no: 

él es bueno como un niño.... 

y . . . . Mas. ¿por qué este cariño . 

tan grande le tengo yo?,, , . 

No he visto á nadie que ál verlo • • 

para su hijo no le cuadre. ... 
/ae duda quiép es su padre..;.' {Pausa). 

i Lq seré yo sin saberlo! ., 
Sol. Aunque por hijo le piden 

lo es de Diego Villadiego. 
Samch. a quien dejó sin sosiego 

porque tomó las de idem. 
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Mas volviendo ¿ múquerella, 
que ediarla de mf no puedo, 
si eso entonan, ya Quevedo 
la llamó y lo cantan de ella. 
^Ia que deshace los tuerteé ' 

y la que los ciegos hace^ % 

Amadis fmraninguñOy 

gira todos Durandarte.^ 
ien ; pero Don Mendo ..... 
Sanch. . Slt « 

le matarémos*lo8'dos. 
¿Tú te atreves? 
Sol. Sí por Dios. 

Sanch. Pero ¿qué digo? ¡ily de mí! 

Ambos viejos y sin brios, . . (JksfSUecido)^ 
débiles.... con vida C/Orta.... ' 
Se reirá! Mas no importa. {Con energU), 

Sol. Nada importa. 
Sanch. Abf estii, nios. 

(Estrechando la mano á Solano: anéos ú miran con 

feroddad.)^ 

JESGENAXI. ; ■■■ 

Samcbbz, Solawo, Don MvN>Q* Sc^k f^ ^^ f^^' 



.. r •/• 



Mewk). ¿y Ríos? ;.; . ;' 

{A Sánchez que no l6 habrá mío • hasta est^ momklUó). 

Sahch. ' ¡Ríos! No sé. , ; ! 

(Movimiento de indignación), 
Sol. En el tablado estará. (Tratando de dominarse). 

Mkndo. ¿Vendrá? 

Sanch. Sí señor.... ¡Yendrál ; . 

(¡Si supiera para qué!) 

(Ríos sale por lapuerta de la izquierda: misne descolori- 
do y trémulo; quiere haUar y no puede; vé 61>on Men- 
do y hace un movimiento de indignación; vé á Sánchez 
y Solano y se dirige á ellos ^ que lo contemplan tem- 
hlorosos)> ^ 



ESCENA XII. 

Sakcbez, Solano, Don Mcmih). Rk». 

ftios. (Ayl {Apayánio9e^$nSanck$x). 

Sol. ¿Qué teoeisY 

SaiÍcb. [Me dais idMoI 

' Ríos. ¡Pobre AmariUs! ¡Impío! (Furioto)* 

¿Qaéserá de ella, Dios mió? 
Mendo. Hablad* 

Ríos. No puedo, no puedo i 

Sahch. Ese rostro dTemudado.... 
Ríos. María cede á sus duelos; 

est& frenética. 
Sa. So. ¡Cielos! 

Rhw. No bien las doce han sonado^ 

todas las damas á una « • * 

buscando augurio» de amores, ' ' 

han arrojado sus flores. 

Quiso la ciega fortuna • 

que mis ojos se fijaran * 

en un cercano aposento, ' *. 

y de pié y falta de aliento 

una- dama tropezaran. 

Tenia el ramo en la mano; 

su rostro estaba convulso. ... 

De repente como á impulso 

d.e algún poder sobrehumano, 

un beso estampa en sus hojas.... 

y el ramo tira anhelante : 

fkoco después delirante 
as flores besaba Rojaa . 
Sancb. ¿Í esa dama?... 
Ríos. Cual yo via 

esta escandalosa espena 

trauidda el alma de pena 

viéndola estaba María. 

La farsa entonces llegaba 

á aquel paso en que delira 

la reina, y resuelta tira 

la corona que anhelaba. 
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María fuera de si 
tan bien lo représenla; 
^ • que el público enloqueció , 

Í' COR ciego frenesí 
a arrojó sus iamilletes, 

«US joyas mas estimadas , 

sus cintillos y arracadas, . ^ 

SUS plumas y brazaletes. 

Solo yo pude notar, . , 

presa "de horrible tortura, ,» , 

que aquello era la locura, .'. 

;que no ¿r& representar! 
Mehdo. \ la que con loco afán 

el ramo lanzó de si 

jquién era? . . 

Sawh* ¿Quién era? ^ 

Sol. . Sí-' 

Ríos. 'Doña JLurora de Guzman. ; 
Mendo. ¡Mi hérmjaflal . 
Sasch. Lopresumií^. . . 

.Ríos. Vuestra her mapa. 
Mendo. • ¡Maldición» 

Ríos. La que anoche en el balcón 

vio deshonrarse ¿María. ' , 
MEMDO.¡Oh! ¡menguado! el labio sella. . 
Ríos, ¡Nunca! Me tenéis que oír: . i . . . . 

una miramos salir, 

otra quedó.... y era pila. 

Mkudo. Calla. * . , . 

Sanch. y he oido un cantar. .. (¡nterrtfmpiendo) . 

Ríos. Déjame. {A Sánchez). 

Mendo. Una prueba, dala. 

Ríos. Poco después por la escala 

diz que se la vio bajar. 
Mebdo. Una prueba! .. . Su virtud ,( 

nunca lució con mas brillo. 
Ríos. ¿Será bastante este anillo, - . 

prenda de su gratitud? 
Mendo. ¡Su anillo! 
Ríos. Miradlo. . 

Mendo. Sil 

Sanch. Pues el cantar que escuché.... . 



101 

{Lloi'oso y mirando siempre á Don Mendo). 
Ríos. Déjame. (A' Sánchez), lo hsB\yé; 

yo á la que amaba perdí. 
SANCH.jBíen! 

Mendo. ¡Ríos! . ., 

Ríos. S¡ esto os ofeiíd^e 

disculparlo DO pretendo, ' 

guien nació verdad diciendo / 

jamás á mentir aprende. ' 

Aunque ellas me esciteu largas 

cuanto poderosas iras, 

mejor que dulces mentiras 

Suiero verdades amargas. .• 

[unca su dardo punzante 
saldrá de mi jabio á medias, 
que para no hacer comedias 
me he metido á comediante» ^ 

(Se oye una hulla espantosa mezclada de algunos aplaü'- 
sos. Amariles lanza un grilo horrible y todos corren 
hacia la escalinata de la izquierda). • 
Sánch. ¿No escucháis? 
Ríos. Qué es eso? 

Amar. ¡Ah! (Dentro). 

Ríos. Ese grito aterrador.... 
Sañch. ¡Es ellíi! 
Ríos. Es ella! 

Mekdo. (Valor!) 

Ríos. Corramos. 
Amar. jJáj já, já, já! 

{Amarilis sale riendo á carcajadas y casi delirante : Ro- 
jas, ñamirez , los demás farsantes y farsantas corren 
tras ella : traen en las mqnos coronas, ramos de flores, 
alhajas , plumas, etc. — Rios., Sánchez y Solano corren 
á la escalinata : en el momento en que empieza ahajar- 
la Amarilis , le faltan las fuerzas y cae en los hrazos 
•de Ríos. Don Mendo permanece inmóvil;. Rojas confun- 
dido se deja caer^en un asiento que habrá á la izquier- 

. da, Aurora queda aterrada al ver á su hermano. *San- 
chez corre ya á Amarili,fi, ya á Rojas. 
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ESCENA XIII. 

Ríos, Sánchez, Solano, Don MENDO.e^sAMABiLis, Ro- 
jas, Ramírez; farsantes t farsantas ^ la izguter" 
(2a, Aurora, DpN Lois, ya^rias señoras y cabaix]?- 
ROS. por el foro. 

« 

Ríos. ¡María! 

Ajuar. ¡ Já, jai 

Samch. ¡Haría! "" 

Amar. ¡ Ay, ay ! (Apona su cabexa en el hofribró de una 

Ríos. Fuerzas! eomedianta). 

Menm. <¡Peiia Gera!) 

Sol. ¡Valor! 

Amar. ¡Dejadme que mu^ra! 

¡Virgen mia ! ¡Virgen mia! 
%NCH. ¡Por piedad! 
Amar . Abandonada ....'' 

¡y ella el ramo le arrojó! {Ckm desesperación), 

y para salvarla, yq 

lie quedado deslionrada! 
AuR. Por Dios! {Dando un paso háóia ella). 

Amar. Cuando una mujer (Delirante). 

por su horrible desventura, 

sale de la vida oscura, 

cuando el mundo la ha de ver, 

>or mas que pura y honrada 

la vil calumnia desmienta, 

9u sonrisa se comenta, 

se interpreta su mirada. 

La que a poner liega el pié 

en ese potro anhelado, . 

como está sobre un tablado, (Risa sarcástiea)* 

como eñ alto se la vé, 

y es de todos conocida 

y todos pueden mirarla 

es muy fácil calumniarla, 

mas fácil verla perdida. • 
(Movimiento de todos. Amarilis dirige una mirada en tomo 

de si y continúa cada vez mas exaltada .) 

No penséis que el cuadro aliño (A los que la ro- 

ni quepis OJOS se engaQan ; * ' deán). 
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que hay lenguas aquf, que empa&an 

la pureza del armiño. (Jftrando á,dm Mendo). 
Heióo. (¡Oh!) 

AuB. (¡Callad!) (A Amarilis enjQtio de aplica) . 

AvAR. V Ya Rada'temo; " . < 

yaJa comedia acabé ; 
* puedo morir.... moriré 

tras este esfuerzo supremo. 

He serenado mi frente; (Agitaciün en todos) . 

blando he pueste el cefio adusto.... 

me esperábab , y no es justo 
/ ver á la corte impaciente. (Risa earoástióa). 

Mientras ja comedia dure, 

abogar el llanto precisa, 

y reír.... ¡si! risa, risa.... 

aunque el dolor nos torture! 

Si de lágrimas las huellasv • 

él rostro mustio descubre, 

este colócete cubre . 

el surco que abrieron ellas. 

¿Con tan completo disfraz 

puede sospechar el mundo 

que hay un rostro moribundo 

bajo este alegre antifaz? 
AoR. Perdonad, Maria, yo..... 
Amab. iQué hace esa muier aquí? 

¿Le buscáis? Miradle allí. {Señalando i Rojas). 

Yedlal, es esa.... esa.... (A todos). 

Au.Me. ¡Oh! • 

Amar. Es la del baldón. 
AuB. ¡Maria! 

ibUA'» JU que causa 0)i tormento; 
. •. . fa 4el ramo».,. ¡T ha un momejato 

se llamaba hermana mit ! * . 

AlMA^ Y ella me ha deshonrado... 

Qcdero que nadie lo ignore: 
si, quiero que sufra y llore! 
¡Me ha matado! ¡me ha matado! 
(Vudve á caer en los brazos de sus compañeras; y lan* 
za'ayes ahogaios : la colocan en el asiento de la dere- 
cha). 
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Topos. ¡María! • 

AuR. • (¡Hermanó!.... (¡Ay de mf!) ^ 

Merdq. ¡Llora! ¡He matado mi honra . 

á) procurar su deshonra!) 
Kios. (Mira tu obra - (A Rojas señalándoh A MarU). 
Rojas. Sí.... sí. ' ^ 

Sanch, Dejadle por vuestro nombré.) ' (A Ríos). 
RojAg. (¿Hay angustia mas completa?) . 

(El poeta sale de entre la taullituA ', se acerca á Roías y le 
dke lo siguiente con dignidad pergr sin orgullo ni acri* 
tudf (il lTimf(^ qne acaba de obtener no deja Iftgaf ^ 
iu pecho á la venganza). * 

Poeta. Rojas, soy aquel poeta, * 

. á quien llamasteis buen hombre) 
y hoy por fin tengo el derecho 
de acordaros aquel dia, - »■ 

fatal para mi, que es mia 
la comedia que nabeis hecho. 
El buen Lope la prohijó 

fíor verla representada; 
, a hicisteis y fué aclamada. 
El publicóme vengó. ' 

(Le alarga la mano; Rojas se la estrecha sin atnverse á 
mirarlo; el poeta desaparece. Sale for él foro tiií. 
ugier y habla con Ramírez), "... A 

Ríos. ¡Valofl Mapíü, llorad ; 
' no os atormentéis así. 
Ramii# La reina te íiama. ^ ' (ARtM.f. 

Ríos. ¿A mi? ' 

Varios. ¿Cómo^ 

(Amarilis se levanta fuera de si y corre i Rios^iesr 

pues a Aurofax la coge del brazo y le diee: ¿Llevas* 

teh't'con acento terrible). 

Amar. La reina? Esperad. (A RM^i 

Llevi3teis?. . • . (A Áurora)v 

AüR. No. (Sin atreverse á mirarla). 

Amar. Es mi consuelo. 

Dadme. 
AüR. jPor Dios! 

(En tono de stíplica y dudando si darle la eaftq). 
^MAR. Os lo exijo. 
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¡Toma la carta y vaá dársela á Rio$; pero de premio ie 
detiene, larfisga ^ dice cm'apUmo), 

Del infierno el odio es hijo : 

el perdcHk bijo del cielo. 

Id. (A Ríos que desaparece por el foro), 

Aua« (Haré lo que me toca) . * . / ,:í 

JAENDO.iVen á ocultar tu rubof)» ; (A Aurora), 

AuR. Oh!... Perdonad á mi amor (A Amar4li$jM¡ 

?ue también me tiene local ; , 

erdon? • (Con'eatrañexa). 

Auiu * Lo 'espero obtener. 

Amai. Bien, bien! Peraon^^a vais. ...• 
AoB. Oh!... • .'. 

Aiaa. Pedid lo que quera». (Bfefalleeida). 

Ya soy débil :. soy mujer. . 
AüB. No io*olvidaré jamás. ... : 

Amar. Ta la pepa no me exalta. 

Vacilo.:., el airé tt« fdta. 

Ayl ayl... ya no puMomaSi .•; : 
AüR. Os he robado la calma ; ; / .. 

Itero harto . vengada: esliis : . - ; . : 

os pesares que lloráis ; ^ 
me están desgarrando el dLlmB*[{Vasl^.p0relfera 
Sáhch, SeOores, dejsidia asi: \ . ton don MendoJ. 
necesita retraimienlD. ' / 
Esto le pasa al momento 

con el aire libre,: y ' ' * ♦ 

(Todos se van paulatinmánUesiae dátuasfeabalierospor 
el foro , los farsantes y farsantas per la derecha , de- 
jando ¡ás coronas y ramos sehre los asietíosy escali- 
natas). . ■' ■ ^ * , 

Gracias, mBohas gracias^ fÁl eer ^ se ahdaiiJil 
Luis. ^wi(Aú»cetallero). 

Con el aire se remedia. ••« 
Es que acaban la eomedia 
y empiezan el entremés). 

Píanse fien&o por el foro). . ). 

(Momentos de sUenm. Sánchez algo apartado los con- 
ten^ Vof oso). 
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■ ESCENA XIV. 

Ahabilis, Rojas, Sancbíí. 

Rojas. Haria! 
Amaii. í Dejadme! 
Rojas. . SI: í 

• para no volver á verte, 
'. pftra vivir en la muerte, 

oue eso qs la vida sin ti* 

Samch, áefior \ 

Rojas. Mi dicha mayor, 

' : ;il q%e por siempre te' {Herdo 

será , Maria, un recuerao! 

¡el recuerdo de tu amor! 
Sargs. Marlal 
Rojas. Triste, olvidado '* ' 

á dejarte me fesueivo. •' 

Amar. Bien. Adiós. 
Rojas.* Si i» día vuelvo 

volveré purificado. 
Sakcíi; »0b! » . . . / 
AiikR. ' Mi amor metastris loco: 

no hay quien volvérmelo otieda: 

ninguna ésperáitta os quecla ; • 

tnin^un^ ten^o tampoco! 
; • > DejaisR^e solo al marchar ' ' 

- , el consuelo de morir, 
'« ■: ^ ^I atjBift para sufrir, t 

. ' los qjos para llorar, 
H¿jÁ9l>Sren;esla^d&dO'2)bfDJOB > .' > 

. 'o 1 . .en q|íBé lios %inza el auebranto 

. encuentran tus. ofosjianto, ...!'. ) 

¡sangre brotsr&a^ms ojos 1 
Amar. Ah!.... 
Rojas. Si (fuiere mi destino 

serme propicio un instante , 

y oyes que un pobre farsante 

murió en mitiid de un camino , 

y que en tanto qi!e moria 

y ni una queja exhalaba 



.i f.; : I 



107 

. cu liibio un nombre brotaba 

y «se Bomtre ^ra i María!... 
. len pura el que asi murió 
. noa Ugríma siquiera,' 

que el farsante que asi muera , * 

Krá 4gustii]..., ser¿yo! 

ESCENA XV. : ■ 

Ahíkilis, Boms, Sunvci; RiOa, qiu ial« por et foro-.' 

Rmb.- Uaria! 

Todos. ' Rios! 

Ríos. DrawptB iCm Wi ahogada pv la 

el gozo me hace venir. ' emoción). 

La lein. qHieie cuñir . , 

una «oroDa á tu frente. 
Anar. |Dna coreoal {SelaiantatfMalgimM'ptimfiíe' 
Bim. . Si. raii,M\. 

Bo-Siit. _ ¡Ohl . , 

Utos. Tu ÍDgenio al fin han premiatlo. 
Aiua. Lo que tanto y tanto ha angiadi}.. . . (Con amar- 

Ahora.... Una coronal No! ffura). 

Nuni^l La f¿, et entusiasno 

huyeron de mi memoria. 

Qojr el iflúrel de la gloria 

fnera en mi frenle un sarcasmo. 

Uas no.... la raran lo abona: 

con razón me la dtspom.i.. ¡(DHirante),. 

A los muertas se la ponen. ..i' ! ; 

¡Venga, venga mi «orona! 
Roiis. PerdúD. 
Ama. ■ Nunca. ■ ■ 

Rojas. Lo rechazo 

de mi pena en el esceso. 
A»*R- ¡Adiós! ■ 

iAmaritit vá hacia él faerade »i; ie pronto te ieliew, le 
miran trn momeñlo y Ib alárgü una mate , tohiená* ¡a 
cara para ocultar lu llanto). 
RotiH. ¡El último besdi iSetanio la mano de 

R109. ¡Hermano! Amarilii), 

Rpju. * ¡El úllicBOabrtio! (lUtratandoá ñioi). 
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Mas mi amor fíenlo crecer..,. {Ya tml foro). 

¡I cuándo! íDiod mió, cuándo! (Con desespera- 

¡Ojos que la están mirando cion). 

no la volverán á veri {Ahogado por el dolor). 
Sanch. ¡Ab!... . ' 

Amar, (Se vá . . . . i y cott él mi vida ! 

con él mi felicidad!) 
Sancb. ¡Adiós! 
Ríos. ¡Adiós! 

Amar* ' Oh.«.; Tomad. 

Vendadle con él la herida. 
{Le dá el pañuelo después de enjugarse lé», lágrimas 

con él). 
SiKNCH. {Graciast ¡Que os lo pague Dios! 
Amar. Sancliez! 
Sancb. Estad sosegada.... {Sumamente conmo- 

Como yo.... SL... esto no es nada, vido). 

iiada...« voy... • Adiós. Adiós. 
{Yase por el foro derecha después de abrazar á Rios y 
« estrechar la^ manos de kmarilis). 

ESCENA ÚLTIMA. 

AVARIUS, Rios¿ • 

■ • . ' 

Amar. ¡Ay! ¡ay! [Entregándose á$u dolor). 

Ríos. < Amarilis! 

Amar. ¡Ab!... 

Rkos: Mb mata V4ieitro tormento. 
AjiAR. No, no lloro;... no lo siento. 

Seca mi megíHa está. 
Ríos. ¡Oh!... • 

Amar. No puedo mas. 

(Vacilando al querer haeer un nuevo esfuerzo). 
Rios^ Maria! 

Amar. Vos <|ue tanto me (fuereis 

en mi tumb^ llorareis. 
Ríos. ' ¿T quién llorará en la mia? 
Amar. ¡Ríos! 
RioSi. ' Perdonad. 
Amar. Ta avanza 

esa muerte apetecida: 
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¿para qué sirve la vida 

cuando ha muerto la esperanza? 
Bios. Mil hay , que de engaSo ágenos* 

os adoran por demás. (Can frenesí). 

Amar. ¡Siempre el padre qutere mas (Con profunda 

al hijo que vale menos! ^ amargura). 
Ríos. Tú vales mas! muere y calla7(Coit energía saU 
Amar. Madre mía! madre mía! vaje , al corazón). 

Aire.»., me ahogo! 
Ríos. ¡María! 

Ahar^ ¡Jesús! Mi cabera estalla! (Frenética). 

¡Ayi . (Grito desgarrador). 

Ugier. La reina (Anunciando en el foro. 

(Tras esta voz se oye la marcha de reyes. Amarilis se 

reanima y dice con el entusiasmo del dolor.) 
Ríos. ¿Oís? 

Amar. Corramos; 

»or la corona volemos: 

!s de ambos: la merecemos! 

ÍI08. ¡amarilis! 
MAR. Vamos! ¡Vanros! 

No es el laurel seductor 
que d¿ delicias divinas; 
es la corona de espinas 
con que nos brinda el amor!! 

na un paso Ráela el foro como galvanizada. La violencia que se 
babe para dominar su desfallecimiento físico y moral agota sus 
fuenas : vacila un monMnto y cae sin sentido. 
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FIN DEL DRAMA. 
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Cima sima 

concibieran concibiera 
cual la debí cual la que debí 
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